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	  Encuestas: se realizaron un total de 1.100 entrevistas online a internautas de 18 a 
60 años, y 200 entrevistas telefónicas a individuos de 60 y más años. Esta es una 
metodología cuantitativa, que permite establecer cifras y fotografías claras sobre la 
distribución y frecuencia de los distintos procesos sociales. 

  Dos grupo de discusión online (5-6 participantes): los dos serían grupos mixtos 
(de hombres y mujeres), pero uno con gente en la franja de edad de 18 a 24 años, 
y otro en la franja de 25 a 35 años, buscando que fuesen sujetos emancipados del 
hogar familiar, algunos con hijos. Esta es una técnica cualitativa que permite acercarse 
a los discursos sociales existentes sobre distintas temáticas y fenómenos sociales, 
facilitando la comprensión y explicación de muchos comportamientos y sucesos 
culturales. 

Esta metodología y estos números fueron escogidos con la finalidad de conseguir una muestra representativa 
de la sociedad, buscando también que, dentro de su desempeño, abarcasen distintos segmentos (diferentes 
zonas geográficas, franjas de edad, grupos sociales…). La elaboración de los distintos cuestionarios y 
guiones se prepararon a partir de las distintas temáticas suministradas, relativas a la trazabilidad, el consumo, 
la comercialización, el etiquetado y las decisiones de compra (apartado 1.1.1.). Además, se realizaron 
posteriormente diferentes acciones de filtrado y revisión de las preguntas, con el fin de asegurar el cumplimiento 
de las metas de la campaña y su utilidad de cara al futuro. En la revisión y validación de las preguntas también 
participó la dirección de Pesca España.

El cuestionario que finalmente se empleó en las encuestas se puede observar en el Anexo II. Por otro lado, el 
guion que se usó para los dos grupos de discusión se puede observar en el Anexo III.

En la segunda mitad del año de 2023 se procedió a la puesta en marcha de esta campaña de consulta, tanto 
de los grupos de discusión como de las encuestas. Los contenidos adquiridos se muestran en el apartado 3. Se 
realizó una constante revisión de los resultados extraídos (incluso de los datos brutos), con la meta de depurar 
posibles errores e ir discutiendo su potencial. Una vez concluidas estas acciones, se procedió a la explotación 
de la amplia base de conocimiento obtenido, a través de un proceso de análisis que permitió recabar sus puntos 
críticos. Además, la información conseguida fue contrastada con la existente en distintas fuentes bibliográfica 
(por ejemplo, la recogida en el apartado 2).

Los últimos pasos consistieron en materializar todo este proceso en un informe que sintetice todos los aspectos 
desarrollados dentro de esta campaña, combinando tanto la información ya disponible en bibliografía de distinta 
índole, como todos los datos obtenidos en el proceso de consulta. En este, se incluyeron también una serie de 
conclusiones conjuntas, fruto de las acciones de discusión y contraste de datos, así como posibles propuestas 
de mejora para el sector pesquero en los ámbitos del consumo, la trazabilidad y el etiquetado. 

De esta manera, este informe final cumple una doble función: ofrecer una serie de líneas estratégicas de trabajo 
para el sector pesquero y actores próximos (por ejemplos, mejoras en las prácticas de comercialización y 
etiquetado), y arrojar luz sobre distintos puntos ciegos en el crucial campo de la trazabilidad y el consumo. Gran 
parte de la información disponible públicamente no está actualizada al año 2023, o no abarca con garantías las 
distintas cuestiones que sí cubre este estudio.

Como indicador de la realización de esta medida, se ha desarrollado la campaña sobre percepción de los 
consumidores, cuyos resultados se muestran en el apartado 3. Por otro lado, como indicador de los resultados 
de esta medida, la campaña ha tenido un impacto de 1.326 personas a través de la metodología cuantitativa 
empleada, y de 14 personas a través de la metodología cualitativa empleada, tal y como se muestra en el 
Anexo IV y el Anexo V respectivamente.

1. Introducción

Este informe se enmarca dentro de la Medida “Campañas para contribuir a la trazabilidad de los productos 
de la pesca y el acceso a información clara y completa para los consumidores” del Plan de Producción y 
Comercialización (PPYC) de 2023 de la Asociación de Organizaciones de Productores Pesca España (AOP2). 

El objetivo principal de este proyecto es la preparación y elaboración de un estudio que analice la percepción 
y opinión de los consumidores sobre distintas cuestiones relacionadas con la trazabilidad, los factores que 
inciden en sus hábitos de consumo y compra de productos pesqueros, y las distintas prácticas existentes en los 
ámbitos de la comercialización, el etiquetado y la presentación. De esta manera, la ejecución de esta medida 
es clave para que Pesca España disponga de información actualizada, clara y proveniente directamente de 
los consumidores sobre el actual contexto de la trazabilidad y el consumo de los alimentos del mar. A partir de 
esta base de conocimientos, podrá planificar con una mayor precisión distintas acciones para contribuir tanto 
a la promoción de los productos del sector pesquero español, como a la transparencia dentro de la cadena 
alimentaria de valor.

La función de este informe final es actuar como una síntesis organizada de los resultados de esta campaña. 
Para su elaboración, se han empleado distintas fuentes bibliográficas, tratando de que sean lo más recientes 
posibles. Por ejemplo, el “Informe del consumo alimentario en España” de 2022, elaborado por el Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA); o el informe “El estado mundial de la pesca y la acuicultura” de 
2022 de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). Además, para 
completar dichas recopilaciones bibliográficas, se ha llevado a cabo un proceso de consulta a los consumidores 
sobre las distintas cuestiones relacionadas con este estudio (hábitos de consumo, trazabilidad, prácticas de 
comercialización, etiquetado…). Los resultados y análisis derivados de estas consultas también están recogidos 
en este informe.

1.1. Metodología y desarrollo de la campaña

La primera acción llevada a cabo dentro de la campaña fue la definición de los puntos y temáticas claves que 
debía abordar la campaña, con el fin de recopilar la base información necesaria para conocer el contexto actual 
del consumo, la trazabilidad y el etiquetado en España, con el objetivo final de poder formular propuestas de 
mejora de la comercialización, la seguridad y la transparencia de los productos pesqueros. 

Gran parte de estos contenidos fijados se muestran en el apartado 1.1.1.. Esta planificación fue elaborada 
partiendo del hecho que tanto para Pesca España como para sus socios resultaría de gran relevancia disponer 
de una base de conocimiento sobre la percepción de los consumidores sobre distintas cuestiones relativas 
al consumo de productos pesqueros, sus decisiones a la hora de comprarlos y su opinión sobre las distintas 
prácticas existentes (marcas de calidad, etiquetado…). Además, de las diferentes reuniones realizadas con 
Pesca España, se observó la necesidad de que esta consulta abarque distintos segmentos de la sociedad, 
como gente de distintas edades o de los variados puntos de la geografía española.

Una vez establecidos los puntos clave, se procedió a diseñar la metodología que se iba a emplear dentro 
del proceso de consulta, así como su formato. En el Anexo I se pueden observar las fichas que resumen 
dicha metodología dentro de la campaña. Con el fin de recoger información tanto de manera cualitativa 
como cuantitativa, se llevaron a cabo las siguientes acciones de investigación sobre la percepción de los 
consumidores:
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1.1.1 Definición de contenidos de la campaña

En este apartado, se muestran varios de aquellos puntos y temas que se consideraron de crucial importancia 
a la hora de preparar la campaña de estudio de la percepción de los consumidores, antes de proceder a la 
elaboración de los cuestionarios y guiones empleados en los grupos de discusión y las encuestas.

 Caracterización de los encuestados:
Edad.

Sexo.

Tipo de núcleo familiar.

Área geográfica.

Eres comprador de pescado (SÍ / NO).

 Información de trazabilidad:
Preguntar si considera que se da suficiente información al respecto. También se podría preguntar sobre 
qué aspectos hay más desinformación, o de cuales les gustaría saber. Se podrían dar opciones sobre 
qué se conoce más y menos: zona de pesca, arte de pesca, día de pesca…

Preguntar si normalmente consulta las etiquetas o los códigos QR sobre trazabilidad, o si pregunta sobre 
el origen del producto pesquero.

Preguntar si el consumidor sabe lo que es una marca de calidad, y si estas influyen en la decisión de 
compra.

Comentar con el encuestado que si es consciente de las bondades del consumo de proteína marina. 
Baja huella de carbono (en general para productos costeros), Baja huella hídrica (no se consume H2O 
dulce), no produce ocupación de tierras para su producción, no necesita aporte de piensos ni pesticidas, 
crea una economía asociada, y es recomendable para nuestra salud.

Preguntar si existe suficiente información en el proceso de compra. 

Preguntar si la información recogida en la etiqueta es entendible y satisface las necesidades de 
información. 

Preguntar si el etiquetado es fácil de encontrar y es claro y visible, aparte de ser útil. 

¿Cree necesario conocer con detalle cuándo y dónde fue pescado el producto?

¿Conoce cómo determinar la calidad del producto?

¿Percibe riesgo de fraude en la comercialización de productos del mar? 

¿Tienen garantías suficientes en el etiquetado para conocer la calidad y las condiciones higiénico-
sanitarias del producto?

¿Las etiquetas inteligentes (con información de temperatura, por ejemplo) y los envases con información 
sobre el deterioro del producto pueden ser una solución para los productos frescos altamente 
perecederos?

 Sostenibilidad:
Preguntar si considera que se da suficiente información al respecto. También se podría preguntar sobre qué 
aspectos hay más desinformación, o de cuales les gustaría saber. Se podrían dar opciones sobre qué se conoce 
más y menos: zona de pesca, arte de pesca, día de pesca…

Preguntar si normalmente consulta las etiquetas o los QR sobre trazabilidad, o si pregunta sobre el origen del 
producto pesquero.

 Compra de productos pesqueros:
Preguntar qué factores influyen más en la compra de pescado: propiedades nutricionales, las culinarias, el 
precio, dificultad a la hora de cocinarlo, si se conserva con facilidad, frescura, método de producción (pesca o 
acuicultura), presentación…

Preguntar si el grado de sostenibilidad influye en la decisión de compra.

Preguntar si observa el arte de pesca, el caladero, la compañía… como factores que influyen en su decisión de 
compra. Por ejemplo, se puede preguntar si valora más que sea un producto de pesca importada o de buques 
españoles.

Preguntar si condiciona su compra la información que proporciona el vendedor de pescado.

 Frecuencia de compra:
Preguntar con qué frecuencia compra productos pesqueros: veces a la semana, veces al mes, época del año…

Preguntar en qué lugar lo suele hacer: pescadería, supermercado, ultramarinos… 

Preguntar si el consumo de pescado podría estar influenciado por otros factores: si en su familia había 
pescadores; si vive o se crió en una zona costera; tradición en el hogar de origen de consumo de pescado…

Si normalmente compra los mismos productos o procura variar. Qué especies son las más habituales.

Si considera que la compra de pescado en su casa ha disminuido en los últimos años.

 Preferencias de consumo:
Qué parte de su dieta diría esa persona que ocupan los productos pesqueros (días a la semana).

Cuántas veces a la semana o al mes consume pescado (que no es lo mismo que “comprar”), y cuantas veces le 
gustaría consumirlo (o cree que debería consumirlo).

Si se prefiere fresco, congelado, conservas, listos para cocinar… También, si tienen preferencias de otro tipo: 
pescado azul, pescado blanco, bivalvos… Y qué motiva esta decisión. También si prefiere el producto fresco y 
entero o el producto limpio y troceado.

Si se prefiere consumir pescado en el hogar o si se toma más ocasionalmente, por ejemplo, cuando van a un 
restaurante. Y qué motiva esta decisión.

Si hay algún factor que fomente el rechazo a consumir estos productos: espinas, olor, dificultad para cocinar, falta 
de sostenibilidad, falta de costumbre, falta de un local “de confianza” o “cercano” donde comprarlo…

Cómo se podría mejorar el consumo de pescado.

A adultos con hijos: si se lo suelen dar de comer a sus hijos. A gente joven: si sus padres le suelen dar de comer 
pescado, si una vez fuera de casa lo siguen consumiendo, si a medida que han pasado los años fuera de casa han 
pasado a consumir más pescado…

Si normalmente consume los mismos productos o procura variar. Qué especies son las más habituales.

Si hay alguna época en la que habitualmente se consuma más pescado o marisco (por ejemplo, Navidad o así).

Los que no son consumidores: por qué razones no lo consumen.
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2. Contexto sobre el consumo
 la trazabilidad y el etiquetado
 en el sector pesquero

En este apartado se realiza una contextualización de la situación actual de las temáticas que abarca este 
informe a nivel mundial, comunitario y nacional. Para ello, se han empleado distintas fuentes bibliográficas, 
cuyos datos y estadísticas se emplearán posteriormente para contrastar la información conseguida en la 
campaña de consulta a los consumidores sobre su percepción sobre estas cuestiones (apartado 3).

2.1. Contexto mundial

La producción pesquera es considerada actualmente uno de los pilares básicos dentro de los sistemas de 
suministro de alimentos a la sociedad. De acuerdo con la FAO, la producción pesquera y acuícola total a nivel 
mundial alcanzó registros máximos en 2020, con 214 millones de toneladas, de los cuales aproximadamente 
90 millones de toneladas procedían de la pesca de captura y aproximadamente 120 millones de toneladas 
de la acuicultura. Este récord se consiguió principalmente gracias al crecimiento de la acuicultura en países 
asiáticos. 

Dentro de la producción total de pesca y acuicultura, 36 millones de toneladas eran de algas y 178 millones de 
toneladas eran de animales acuáticos, de los cuales 20,2 kg por cápita eran destinados a consumo humano, 
suponiendo más del doble que el promedio de 9,9 kg per cápita de la década de 1960. Se calcula que el consumo 
mundial de alimentos acuáticos se ha incrementado a un ritmo medio anual del 3% desde 1961, duplicando en 
el crecimiento demográfico global por año (1,6%). Las producciones pesquera y acuícola proporcionaron en 
torno al 17% de las proteínas de origen animal a nivel mundial en 2019, a la vez que supusieron una pieza clave 
dentro del comercio internacional, siendo el 11% del comercio agrícola total en 2020.

Figura 1. Crecimiento anual medio del consumo de alimentos acuáticos.
Fuente: FAO.

4,5

4,0

3,5

3,0

2,5

2,0

1,5

1,0

0,5

0,0

PO
RC

EN
TA

JE

Decenio de 1960 Decenio de 1970 Decenio de 1980 Decenio de 1990 Decenio de 2000 Decenio de 2010

   Debido al crecimiento demográfico    Debido al crecimiento del consumo per cápita

 En la Figura 2 se observa un análisis del consumo por países en el período 2017-2019. En 2019 hubo un total 
de 158 millones de toneladas de alimentos acuáticos disponibles para consumo humano, de los cuales el 72% 
fue consumido por Asia, el 60% de la población mundial. Este dato ha aumentado respecto a los registros de 
1961, donde el consumo alimentario de los productos acuáticos disponibles fue del 48%. En cambio, en Europa 
y los Estados Unidos de América la evolución ha sido la contraria, es decir, decreciente. Mientras que en 2019 
los porcentajes fueron, respectivamente, del 10% y el 5%, en 1961 eran del 32% y del 9%.

De cara a 2030, se espera un crecimiento en el ámbito de la pesca y la acuicultura, tanto en la producción, 
como el consumo, como el comercio, esperando que se alcance una producción de animales acuáticos de 
202 millones de toneladas. Sin embargo, también se han señalado una serie de problemáticas y desafíos a los 
que se enfrentan a corto y medio plazo estos sistemas alimentarios. Por ejemplo, la sobrepesca, la pérdida de 
biodiversidad, la contaminación, la falta de ordenación del espacio marino, las deficiencias en la transparencia 
o las desigualdades sociales. 

Con el fin de contribuir a un crecimiento sostenible de la pesca 
y la acuicultura, organismos internacionales como la FAO abogan 
por promover medidas en favor de la seguridad alimentaria y la 
explotación responsable de los recursos biológicos, a través de la 
denominada “transformación azul”, que debe involucrar a todos 
aquellos agentes vinculados al medio marino, incluyendo al tejido 
productivo. En ese sentido, la Agenda 2030 de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) cuenta con dos Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) altamente vinculados con esta transformación 
azul. Es el caso del ODS 12 (“Producción y consumo responsables”), 
que incide en la relevancia de la innovación y el suministro de 
información a la sociedad para que esta también contribuya a la 
seguridad alimentaria; y el ODS 14, que recoge entre otras metas 
el fortalecimiento de la resiliencia de los ecosistemas marinos y 
la lucha contra aquellas prácticas más dañinas para el medio 
ambiente.

Figura 2. Consumo aparente de alimentos acuáticos per cápita, promedio del período 2017-2019. 
Fuente: FAO.

Figura 3. ODS 12 y 14.
Fuente: Naciones Unidas.
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Uno de los principales conceptos que se están impulsando dentro del campo de la seguridad alimentaria 
pesquera es el de “trazabilidad”, que la Unión Europea (UE) definió en el Reglamento 178/2002 como 
“la posibilidad de encontrar y seguir el rastro, a través de todas las etapas de producción, transformación y 
distribución, de un alimento, un pienso, un animal destinado a la producción de alimentos o una sustancia 
destinados a ser incorporados en alimentos o piensos o con probabilidad de serlo”. De esta manera, el fomento 
de la trazabilidad está relacionado todos aquellos procedimientos que permiten a los consumidores y a los 
distintos eslabones de la cadena de valor la trayectoria de un producto alimentario desde su origen, a través 
de distintas herramientas como la observación electrónica, la transparencia en las relaciones económicas, el 
etiquetado o las marcas de calidad7.

 

Figura 4. Esquema de la trazabilidad a lo largo de la cadena de valor pesquera.
Fuente: Oliveira et al. (2021).

Un proceso de trazabilidad completo y fiable debería recoger, de un modo integral, una codificación precisa 
y rigurosa del producto alimentario a comercializar, un proceso de identificación de la información y acciones 
de intercambio de datos entre los actores de la cadena de custodia o de la misma empresa a nivel interno. 
Los beneficios de la implementación de la trazabilidad son numerosos, ya que permiten establecer relaciones 
transparentes, fiables y sólidas entre los distintos agentes vinculados a los sistemas alimentarios (organizaciones 
productoras pesqueras, empresas comercializadoras y transformadoras, instituciones gubernamentales y 
científicas, etcétera); y proporcionar información a los consumidores sobre la procedencia y la trayectoria de 
los productos que compra o potencialmente podría comprar. 

En consecuencia, esto permite a la sociedad en general disponer de una importante base de conocimientos 
a la hora de tomar decisiones informadas de compra y consumo, permitiendo combatir el fraude alimentario 
y prácticas dañinas como la pesca Ilegal, No Declarada y No Reglamentaria (pesca INDNR). Es decir, la 
trazabilidad permite poner en valor aquellos productos cuya procedencia sea sostenible y transparente, cuyo 
paso a lo largo de la cadena de suministro haya cumplido una serie de requisitos sanitarios y de control, y cuya 
comercialización no pone en peligro el crecimiento y la reputación de los sistemas alimentarios.

2.2. Contexto comunitario

2.2.1 Estadísticas de consumo en la UE

La UE es uno de los principales mercados mundiales de productos pesqueros, ocupando en 2020 el 4º puesto 
como productor de pesca y acuicultura, por detrás de China, el resto de Asia y América. Las capturas de su 
flota pesquera representaban el 5,5% dentro de la producción mundial, así como más del 80% de la oferta. 
Dentro de los hábitos de consumo comunitarios, la pesca salvaje supone tres cuartas partes del consumo 
aparente total, dominando el mercado europeo. Sin embargo, en ningún país de la UE, el gasto en productos 
de la pesca superó al gasto en carne, ni tan siquiera en los tres países donde más pescado se consume (Italia, 
España y Francia). En Francia, el gasto era cuatro veces inferior, mientras que en Italia era tres veces inferior 
y en España era dos veces inferior.

En 2021, el gasto en los hogares comunitarios en productos procedentes de la pesca y la acuicultura fue de 
58.500 millones de euros. Esto supuso un aumento del 7% respecto al 2020, y del 25% respecto a 2012. En 
general, se observó una tendencia ascendente, que se ha vinculado con un crecimiento del consumo en los 
hogares por las restricciones derivadas de la pandemia del COVID-19. Tal y como se aprecia en la Figura 5, 
Italia ocupó el primer puesto en gasto nominal de los hogares en este tipo de productos con 13.191 millones de 
euros, seguido de España (11.465 millones de euros) y Francia (9.729 millones de euros).

Figura 5. Gasto nominal de los hogares en productos de la pesca y de la acuicultura en 2021 y variación del porcentaje de 
2021 a 2020. Se excluye el consumo fuera de los hogares. Fuente: EUMOFA.
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                                                                                                  29,99 -4%

                                                                               23.99 -5%

                                                                             22,97 +1%

                                                                            22,89 -8%

                                                                            22,79 -6%

                                                                        21,85 +5%

                                                                              23,28 -7%

                                                                       21,76 -8%

                                                                      21,22 -26%

                                                                    20,70 +0,5%

                                                                 19,58 -4%

                                                            18,00 -10%

                                                      16,20 +1%

                                            13,33 +2%

                                           13,08 -0,3%

                                           12,81 -1%

                                        11,98 -1%

                                   10,11 +4%

                             8,05 -1%

                         7,41 +6%

                      6,50 +3%

                    5,70 -5%

Respecto al consumo comunitario per cápita, se estima que en 2020 en la UE de los 27 las cifras fueron de 
23,28 kg de equivalente de peso vivo (EPV), la menor cantidad de la década analizada, con un descenso de 1,7 
kg EPV desde 2019. Respecto a la primera cantidad, 16,76 kg EPV fueron productos salvajes, con una caída 
en el consumo aparente del 9% respecto a 2019; mientras que 6,49 EPV fueron de productos acuícolas, con 
un aumento del 1%. 

Si se observan los datos por país del consumo aparente per cápita de los productos de la pesca y la acuicultura 
en 2020, Portugal ocupó el primer puesto con 57,67 kg EPV, seguido de España con 44,21 kg EPV. Sin 
embargo, ambos países sufrieron un descenso respecto a 2019 del 4% (Figura 6). Estos decrecimientos se 
han relacionado con reducciones en las producciones de pesca salvaje y la acuicultura, las disminuciones en 
las ofertas procedentes de terceros países y las distintas consecuencias de la pandemia del COVID-19, como 
su impacto en la logística o en la circulación internacional de productos. 

En la Figura 7 se observan las estadísticas de consumo de los quince productos de la pesca salvaje y la 
acuicultura más consumidos en la UE. En 2020, ocupó el primer puesto el atún, el producto más consumido con 
diferencia, alcanzando una media de 3,10 kg EPV per cápita. Sin embargo, sufrió un descenso del 3% debido 
a la caída de las capturas.

Figura 6. Consumo aparente per cápita de los productos de la pesca y la acuicultura por Estado miembro en 2020 y variación de porcentaje en el período 
2019/2020. *Los datos son proporcionados por las siguientes fuentes nacionales: CZSO Oficina de Estadísticas de la República Checa (Rep. 
Checa), Instituto de Investigación Económica de Estonia (Estonia), Universidad de Ciencia y Tecnología de Letonia y Ministerio de Agricultura 
de Letonia (Letonia), Consejo para la Comercialización de Pescado de los Países Bajos (Países Bajos) e Instituto de Estadísticas de Polonia 
(Polonia). **Las estimaciones de Dinamarca no han sido confirmadas por el punto nacional de contacto. Fuente: EUMOFA.
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Kg (en peso vivo) / cápita / año

Productos Consumo per cápita
(kg/LWE)

Evolución del consumo
2020/2019 % salvaje % acuicultura

Atún 3.06 -3% 98,65% 1,35%

Salmón 2,44 +4% 6% 94%

Abadejo de Alaska 1,72 -1% 100% 0%

Bacalao 1,72 -13% 99,93% 0,07%

Camarones y langostinos 1,46 -1% 45,06% 54,94%

Mejillón 1,19 +2% 6,21% 93,79%

Arenque 1,10 +3% 100% 0%

Merluza 1,03 -11% 100% 0%

Surimi 0,64 -3% 100% 0%

Calamar y pota 0.62 -11% 100% 0%

Caballa 0,59 -4% 100% 0%

Sardina 0,56 -7% 100% 0%

Trucha 0,49 +3% 1,63% 98,37%

Carbonero 0,35 -10% 100% 0%

Almejas y otros venéridos 0,32 -3% 66,82% 33,18%

Otros productos 5,97 -15% 72,71% 27,29%

Total 23,28 -7% 72,18% 27,82%

Figura 7. Consumo aparente de los 15 productos más consumidos en 2020.
Fuente: EUMOFA.
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2.2.2 La trazabilidad en la UE

El fomento de la trazabilidad y de hábitos de consumo responsables son cuestiones de gran presencia dentro 
de la implementación de la Política Pesquera Común (PPC) comunitaria. De acuerdo con el Reglamento nº 
1380/2013, la PPC, a la vez que debe garantizar la sostenibilidad ambiental, económica y social de la pesca, 
también debe incluir normas cuya meta sea la mejora de la trazabilidad, la seguridad y la calidad alimentarias. 
Del mismo modo, el Reglamento nº 1379/2013 establece que las Organizaciones de Productores Pesqueros 
(OPP) y las Asociaciones de Organizaciones de Productores (AOP) deberán perseguir también objetivos como 
el acceso a información clara y completa para los consumidores, la eliminación de la Pesca INDNR, el fomento 
de actividades pesqueras viables y sostenibles o, de manera opcional, el abastecimiento de alimentos a la 
sociedad y la promoción de normas de calidad y seguridad alimentarias.

Aunque la última gran reforma de la PPC se realizó en 2013, la necesidad de optimizar los reglamentos en 
materia de seguridad alimentaria empezó a cobrar una gran relevancia en el panorama comunitario a finales 
de los años 90. En esta época, se pusieron de manifiesto las distintas carencias dentro de las normativas 
existentes, debido a crisis alimentarias como la de las vacas locas iniciada en 1996 o la de los brotes de gripe 
aviar en 1997. Por esta razón, en el año 2000 se publicó el Libro Blanco de seguridad alimentaria, que incidía 
en como la trazabilidad podría actuar como una estrategia útil para aportar más transparencia, seguridad y 
protección a los consumidores. Esto se materializó posteriormente en el Reglamento (CE) nº 178/2002, que 
estableció unas normas básicas en materia de seguridad alimentaria. 

Figura 8. Portada de la “Guía de bolsillo sobre las nuevas etiquetas de la UE para los 
productos de la pesca y de la acuicultura”. Fuente: Comisión Europea.

Posteriormente, la trazabilidad no solo empezó a ser vinculada con la seguridad alimentaria y los estándares 
higiénico-sanitarios (como era el caso del Reglamento (CE) nº 178/2002), sino también con la sostenibilidad 
y el seguimiento de la actividad pesquera. Para esto, fue crucial la implantación del Reglamento (CE) nº 
1224/2009, que estableció un régimen básico de control. Entre otros, la PPC actualmente promueve que todos 
los productos pesqueros deben ser trazables en todas las etapas de las cadenas de producción, transformación 
y distribución, y que los operadores deben contribuir a suministrar esta información, disponiendo de sistemas 
y procedimientos de identificación. En sintonía con estas reglas, estrategias comunitarias como, la de “De la 
granja a la mesa” tratan de fomentar avances en materia de digitalización, comercialización y vigilancia, con el 
fin de fomentar la competitividad europea en detrimento del fraude alimentario y la pesca ilegal.

Las herramientas básicas para la transmisión de estos contenidos son el etiquetado, el envase del lote o 
alguna clase de documento comercial que acompañe físicamente a estos lotes. Desde 2015, la información 
de los productos pesqueros se debe realizar a través de un código, un código de barras, un circuito integrado 
o un dispositivo o sistema de marcado, adecuados siempre a las normas y especificaciones internacionales. 
El consumidor debe tener acceso a una serie de datos sobre el producto (como la denominación comercial, el 
nombre científico, la zona geográfica, el método de producción, la indicación de si el producto de la pesca ha 
sido congelado previamente…), de modo que tenga acceso a una información clara y suficiente para tomar 
decisiones de compra conscientes y ajustadas a sus intereses.
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2.3. Contexto español

La actividad pesquera española cuenta con una larga tradición y un notable peso dentro de la sostenibilidad 
socioeconómica nacional y comunitaria. Su flota es una de las más grandes de la UE, siendo en 2022 la tercera 
flota con más buques dentro de la UE, y en 2018 España se encontraba en la 20ª posición dentro del ranking 
mundial de producción tanto de acuicultura como de pesca extractiva. 

Además, los productos acuáticos son un pilar de gran relevancia dentro del sistema alimentario nacional, 
ya que en 2020 fue el segundo país dentro de la UE con mayor consumo aparente per cápita de productos 
pesqueros y acuícolas (con 44,21 kg EPV, solo por detrás de los 57,67 kg EPV de Portugal), muy superior 
a la media comunitaria (23,28 kg EPV). Por último, tal y como se describirá a continuación, tanto el sector 
productor como el resto de la cadena de valor ha realizado grandes esfuerzos por fomentar la trazabilidad, 
la colaboración y transferencia de conocimientos con instituciones y el desarrollo integral de una actividad 
extractiva responsable y resiliente.

En los siguientes apartados 2.3.1 y 2.3.2 se desglosa principalmente el contenido del “Informe del consumo 
de alimentación en España” de 2022 del MAPA, con la finalidad de contextualizar el consumo nacional de los 
productos pesqueros. Dicho informe recoge solo información sobre los residentes en España en 2022, sin 
contabilizar el turismo ni el consumo fuera del hogar en las Islas Canarias.

2.3.1 Contexto general del consumo
 de alimentos en España

De acuerdo con el “Informe del consumo de alimentación en España” de 2022 del MAPA, en dicho año se adquirieron 
un total de 30.946,87 millones de kilogramos o litros de alimentos de bebidas, lo que implicó un descenso del -7,1% 
respecto a 2021. A nivel de valor total, el consumo de alimentos y bebidas en España fue de 107.780,51 millones 
de euros, suponiendo un aumento del 2,7% respecto a 2021. Este incremento en el parámetro del valor se vincula 
tanto a un crecimiento del consumo realizado fuera de los hogares (con un mayor valor añadido), en el marco de 
la recuperación de la normalidad tras la pandemia del COVID-19, como con un crecimiento en el precio medio 
pagado en el consumo fuera y dentro de casa, que habría aumentado un 10,6% en su conjunto.

Si analizamos los datos a nivel individual, se ha observado una ingesta total por persona de 698,5 kg o l, una cifra 
un 6,6% por debajo de la cantidad de 2021. En cambio, el gasto medio total por persona y año fue de 2.582,09 €, 
aumentando un 3,5% respecto al año anterior, lo que equivalía a 87,36 € más gastados por individuo. 

Para entender el contexto del consumo de alimentos y bebidas en España en 2022, hay que ubicarlo en las 
condiciones generales de dicho año. La coyuntura estaba marcada por el conflicto entre Ucrania y Rusia 
(relacionada con un aumento en los precios del combustible), el proceso de recuperación tras la crisis del 
COVID-19 iniciada en 2020, y el incremento de la inflación en términos generales. En los años anteriores, la 
pandemia había causado una reducción en el consumo fuera de casa, mientras que se produjo un aumento en 
el consumo dentro de los hogares. Si bien en 2021 se inició una progresiva recuperación respecto a 2020, no 
se llegaron a alcanzar los valores previos a antes de la pandemia (2019).

A nivel de uso, hábitos y tendencias en el consumo en general, el MAPA ha señalado como el 2022 trajo nuevas 
costumbres dentro de las dietas españolas. La crisis sanitaria y sus pertinentes restricciones sociales habría 
favorecido el consumo de proteína cárnica y un incremento del número de consumidores omnívoros, con un 
notable aumento en 2022, que ya había producido ligeramente en 2021. Sin embargo, también indica como 
el retorno a la normalidad ha inducido una vuelta a las tendencias de antes de la pandemia, por lo que se ha 
observado una disminución del número de consumidores que se podrían considerar plenamente omnívoros a 
corto plazo, en beneficio de otras dietas como la vegetariana, la vegana o la flexitariana. 

A su vez, de acuerdo con el MAPA, el retorno a la normalidad también ha inducido a las distintas formas de 
cocinar durante la semana. Cada vez se dedica menos tiempo a la elaboración de comidas dentro de casa, 
tanto entre semana como los fines de semana, siendo estos últimos en los que se estaría apreciando una 
mayor reducción del tiempo dedicado a la cocina. Se habría observado un descenso en las preparaciones 
caseras, en favor de ayudas culinarias (como salsas prefabricadas o caldos) y platos preparados de V gamma 
(como platos elaborados que con solo ser calentados ya están listos para el consumo).

2.3.1.1 El consumo doméstico

El gasto en alimentación y bebidas para el consumo doméstico (o en los hogares) fue de 73.893,40 millones 
de euros, lo que supone un ligero descenso de -0,9 puntos porcentuales respecto a 2021. Esto se vincula a 
que se ha producido un descenso del -8,8% en el volumen total de alimentos y bebidas adquiridos por parte de 
los hogares, que en 2022 fue de 26.987,66 millones de kg o l. La facturación en alimentación y bebidas bajó, 
pero en menor medida que el volumen, ya que el precio medio se incrementó en un 8,7%, con 2,74 €/kg o l. El 
consumo en los hogares en 2022 fue también inferior respecto a 2019 (antes de la pandemia) en el volumen de 
alimentos y bebidas adquiridos (en concreto, una reducción del 5,9%), aunque el gasto se incrementó un 6,3% 
respecto a 2019, como consecuencia de pagar un 12,9% más por kg o l de producto de alimentación. Entre 
los distintos canales de distribución, los supermercados y los autoservicios eran los lugares preferidos por los 
hogares para la compra de alimentación y bebidas en 2022, ya que supusieron el 49,5% de la distribución del 
volumen de alimentación. 

El descenso en el consumo doméstico en 2022 se ha trasladado entre varios de los productos de alimentación 
y bebida en particular, en especial en las principales categorías de alimentación de productos frescos. A su vez, 
estos representan la mayor proporción del volumen dentro de las cestas de compra, principalmente con frutas, 
hortalizas y patatas frescas, leche y derivados lácteos, carne, pescado, aceite y huevos. En concreto, las frutas, 
hortalizas y patatas frescas representan la fracción mayoritaria del volumen de la cesta de los hogares, con un 
25,6% de los kg de alimentación adquiridos en 2022.

En la Figura 9 se puede observar cómo evolucionaron las compras domésticas de los principales productos 
en 2022 respecto a 2021. El producto con un mayor incremento fue el aceite de soja (con un aumento del 
476,4%), seguido de los arándanos (21,6%). Por otro lado, se puede observar como el producto con un mayor 
descenso fue la piña (con una reducción del -26,2%), seguido de la sandía (-25,2%). Respecto al contexto de 
los productos del mar, se puede observar cómo los mariscos, moluscos y crustáceos sufrieron una disminución 
del -18,4% del volumen respecto a 2021, mientras que el pescado fresco un -16,9%.

 Aceite de Girasol - 19,4
 Sandía -25,2
 Mariscos/Moluscos/Crustáceos -18,4
 Paleta Curada Normal -24,6
 Carne fresca Vacuno -19,3
 Pimientos -17,3
 Berenjenas -19,0
 Azúcar -17,1
 Pescados Frescos -16,9
 Sushi -22,3
 Melón -14,9
 Plátano -14,6
 Piña -26,2
 Hortalizas Frescas -13,4
 Carne Fresca de Pollo -12,9

 Aceite de soja 476,4
 Arándano 21,6
 Bebidas energéticas 12,2
 Aceite orujo 14,7
 Platos preparados
 Salmorejo/Gazpacho 5,3
 Nectarinas 2,4
 Whisky 1,9
 Queso tipo azul 1,8
 Queso de Bola 21,0
 Queso sin lactosa 16,0
 Naranja Navel 2,5
 Tortillas refrigeradas 7,8
 Bebidas Refrescantes isotónicas 13,2
 Platos preparados sin Gluten  1,3
 Platos preparados en Conserva 0,9

% variación respecto al año 2021

Figura 9. Evolución de las compras para los hogares españoles de los principales productos sobre el total de la 
alimentación en 2022 respecto a 2021 (porcentaje en volumen).
Fuente: MAPA.
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2.3.1.2 El consumo extradoméstico

Si analizamos el consumo fuera de los hogares (también denominado “extradoméstico”) en 2022, este aumentó 
respecto a 2021, continuando la senda de la recuperación iniciada en dicho año después de la enorme caída de 
2020 debido a la crisis sanitaria. El gasto en alimentos y bebidas creció hasta los 33.887,11 millones de euros, 
del mismo modo que el volumen aumentó hasta los 3.959,21 millones de kg o l. Esto supuso, respecto a 2021, 
un incremento del 11,5% en la facturación y del 6,1% del volumen comprado, además de que se apreció un 
incremento del precio medio de un 5,1%. Por otro lado, no se alcanzó una plena recuperación respecto a 2019 
(antes de la pandemia). El volumen fue 21,1% inferior en 2022 respecto a dicho año, mientras que el valor total 
fue 8,8 % inferior. En cambio, aumentó el precio medio (8,56 euros/kg o l en 2022) un 15,7% respecto a 2022. 
Si se examina el consumo per cápita, a lo largo de 2022 se consumieron 32,97 kg o l menos que en 2019, lo 
que supuso una reducción del gasto fuera de los hogares realizado por cada residente en España alrededor 
110,63 euros menos que antes de la pandemia1. El lugar preferido para el consumo fuera de los hogares fue el 
“establecimiento”, con un notable aumento respecto a 2021 vinculado a la recuperación tras la pandemia. En 
contraste, en 2022 se produjo un descenso en el consumo extradoméstico respecto a 2021 en otros lugares 
como la calle, los medios de transporte, las casas de otras personas o el consumo extradoméstico que se 
realiza en el propio hogar (esto sería la comida enviada a domicilio o recogida en el local ya cocinada).

En la Figura 10 se puede observar cómo evolucionó en porcentaje el volumen de los distintos grupos de 
alimentos en 2022 y en 2021 dentro del consumo extradoméstico en España. El primer puesto en 2022 fue 
ocupado por las hortalizas y verduras, con un 27,1% del volumen total. Sin embargo, perdieron una ligera 
importancia respecto al año 2021, cuando supusieron un 27,2% del total. En ambos años, el segundo y tercer 
puesto fue ocupado por las carnes y por los pescados y mariscos respectivamente. Ambos sufrieron descensos 
en relevancia respecto a 2021: si bien en 2022 la carne suponía un 16,3% del total y los pescados y mariscos 
un 9,2%, en 2021 suponían un 16,5% y un 9,8% respectivamente.

Figura 10. Distribución del volumen (en porcentaje) de los grupos de alimentos dentro del total 
de la alimentación en 2022 y en 2021, a nivel de consumo extradoméstico en España.
Fuente: MAPA.

2.3.2 Contexto del consumo
 de productos de la pesca en España

Dentro del “Informe de consumo alimentario en España” de 2022 del MAPA se recogen apartados específicos 
que versan sobre la situación particular de los productos de la pesca. Por un lado, sobre el consumo doméstico 
de los productos de la pesca, dividido en cuatro subcategorías (pescado fresco; pescado congelado; mariscos, 
moluscos y crustáceos; y conservas), y, por otro lado, sobre el consumo extradoméstico de pescados y 
mariscos. Estos datos se desglosan a continuación.

Con el fin de contextualizar la situación previa, en el año de 2020, marcado por la pandemia del COVID-19, 
el consumo y gasto de los hogares españoles en productos de la pesca y la acuicultura sufrió un crecimiento 
considerable, vinculado al confinamiento de los ciudadanos y al cierre del canal HORECA (acrónimo de 
“HOteles, REstaurantes y CAfés”). España llegó a ocupar el primer puesto en la UE en gasto de los productos 
pesqueros en los hogares. En dicho año, la especie más consumida fue la merluza, aunque en valor económico 
fue el salmón. La media nacional de consumo de pescado per cápita fue de 24,83 kg por persona. Las tres 
principales Comunidades Autónomas (CCAA) en consumo de pescado fueron Asturias (31,22 kg/persona), 
País Vasco (30,7 kg/persona) y Galicia (30,27 kg/persona), mientras que en último lugar estaban Canarias 
(18,09 kg/persona) y Extremadura (21,78 kg/persona). 

Sin embargo, en el “Informe del sector pesquero español” de 2022 se señala que la particular situación del año 
2020 fue una excepción y no detenido la preocupante tendencia decreciente de consumo doméstico iniciada en 
2008, indicando como las administraciones y el sector deberían realizar más esfuerzos con el fin de revertirla. 
Por ejemplo, se han reconocido distintas barreras al consumo de productos pesqueros, especialmente entre 
la gente más joven, como el rechazo a sus características organolépticas (sabor, olor, espinas…), la falta de 
conocimiento sobre sus beneficios, la falta de tiempo para planificar y cocinar, o la percepción de que son 
productos caros. La crisis energética vinculada al aumento de los precios de los combustibles por la guerra 
en Ucrania habría potenciado un incremento de los precios de los alimentos, que, en el caso de los productos 
pesqueros, se estaría viendo agravado por el alto Impuesto de Valor Añadido (IVA) al que están sometidos. 
En el período 2020-2021, se IVA de los productos pesqueros era del 10%, seis puntos por encima de otros 
alimentos como el pan, la leche, los huevos, quesos, frutas, verduras, legumbres o cereales.

2.3.2.1 El consumo doméstico

Dentro del apartado de consumo en los hogares de productos de la pesca del “Informe del consumo de 
alimentación en España” de 2022 del MAPA, encontramos cuatro subcategorías: pescados frescos, pescados 
congelados, conservas y mariscos, crustáceos y moluscos. El año 2022 no fue positivo para la compra dentro 
de este ámbito, con unas pérdidas generales del 15,6%, que son transversales a todos sus segmentos. Sin 
embargo, algunas especies han conseguido una mayor relevancia dentro de los hogares, como la bacaladilla 
(con un aumento del 14,9%) o la caballa fresca (que ha mantenido sus compras un 0,8% por encima de las de 
2021). En el otro lado, se han encontrado serios retrocesos en otras especies como el lenguado (-29,3%), el 
salmón (-26,9%), la lubina, la dorada o el rape.
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En 2022, se adquirieron un total de 887.448,65 miles de kg de productos del sector de la pesca, un -15,6% 
menos que en 2021 y un -14,6 menos que en 2019. A pesar de su valor de mercado, esto no ha compensado el 
descenso en el valor, que en 2022 fue de 8.861.435,79 miles de euros, un -9,4% menos que en 2021 y un -1,5% 
menos que en 2019. El precio medio era de 9,99 euros/kg, suponiendo un aumento suponiendo un aumento 
del 7,4% respecto a 2021 y del 15,4% respecto a 2019 (Figura 11). Por último, el consumo per cápita de los 
productos de la pesca en 2022 fue de 19,19 kg/persona, un -15,5% menos respecto a los 22,72 kg/persona 
del año 2021.

Tal y como ha sido señalado con anterioridad, la tendencia de compra de productos del mar es decreciente 
desde 2008. La única excepción fue en el año 2020, cuando hubo un ascenso de las compras por el contexto 
sanitario. Si se compara el año 2022 con 2008, el descenso en volumen fue del 32,8%, con el dato de 2022 
siendo el más bajo de este período.

Dato Consumo doméstico de
TOTAL PESCA

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles kg) 887.448,65 -15,6% -14,6%

Valor (miles €) 8.861.435,79 -9,4% -1,5%

Consumo x cápita (kg) 19,19 -15,5% -14,9%

Gasto x cápita (€) 191,58 -9,3% -1,8%

Parte de mercado volumen (%) 3,29 -0,07 -0,09

Parte de mercado valor (%) 11,99 -0,09 -0,07

Precio medio (€/Kg) 9,99 7,4% 15,4%

Figura 11. Estadísticas del consumo doméstico en 2022 en España de los productos de la pesca.
Fuente: MAPA.

El canal favorito para la compra doméstica de productos del mar en 2022 fue el supermercado y el autoservicio, 
con más de la mitad del volumen total en peso (en concreto, un 50,2% del total). En segundo lugar, se encuentra 
la tienda tradicional, con un 22,9% del volumen total, seguido del hipermercado (12%). Por último, encontramos 
a la tienda descuento (9,6%), el resto de las canales (5,4%) y los canales e-commerce (1,5%).

El MAPA también ofreció un análisis demográfico del perfil del consumidor de productos de la pesca en 2022. 
A nivel de porcentajes de distribución del volumen de productos de la pesca, el perfil del consumidor se 
corresponde con hogares formados por parejas con hijos mayores, por parejas adultas sin hijos o por retirados. 
Respecto a la edad del responsable de compra, se corresponde con gente adulta que supera los 50 años, 
especialmente los 65 años. La clase socioeconómica que más productos de la pesca adquiere es la alta o 
media alta. Estos perfiles también coinciden, con una mayor o menor variación, si se analizan los datos de 
consumo per cápita. 

Kg por persona y año

Consumo per cápita en cada CCAA en 2022

Si desglosamos los datos de consumo per cápita según la CCAA, se observa que en 2022 el primer puesto lo 
ocupó Asturias, con una ingesta de 24,54 kg por persona y año. Por encima de la media española (19,19 kg/
persona), también encontramos a Galicia, País Vasco, Castilla y León, Navarra, Cataluña y Aragón. El último 
puesto lo ocupó Canarias, con un 14,47 kg por persona y año (Figura 12).
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Islas Baleares
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Andalucía

Madrid

Murcia

Cantabria

Comunidad Valenciana

Extremadura

Islas Canarias

                                                24,54  

                                          23,05

                                        22,85      

                                      22,61

                                    21,67

                            20,25

                          19,90

                       19,19

                    18,76  

                   18,64

                  18,58                

                 18,17

                 18,06

                18,04

                17,96

              17,46

       16,29

14,47

Figura 12. Consumo per cápita en 2022 por CCAA y comparativa con la media española. 
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.
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En la Figura 13 y en la Figura 14 se puede observar cómo fueron los porcentajes del valor económico y del 
volumen en peso según subcategoría en 2022. El pescado fresco fue el que constó de una mayor relevancia 
dentro de ambos parámetros, con un 39% del valor económico y un 41,8% del volumen. El segundo puesto 
estuvo ocupado por las conservas, con un 24,7% del valor y un 21,1% del peso.

Pescado fresco

39%

Pescado congelado

9,4%

Conservas

24,7%

Mariscos, 
moluscos y 
crustáceos 
cocidos

3,6%
Mariscos, 
moluscos y 
crustáceos 
frescos

13,0%
Mariscos, 
moluscos y 
crustáceos 
congelados

10,3%

Figura 13. Distribución del valor económico según subcategoría de los productos de la pesca en el consumo doméstico en 2022. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del MAPA.

Pescado fresco

41,8%

Pescado congelado

10,3%

Conservas

21,1%
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3,3%
Mariscos, 
moluscos y 
crustáceos 
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14,2%
Mariscos, 
moluscos y 
crustáceos 
congelados

9,4%

Figura 14. Distribución del volumen según subcategoría de los productos de la pesca en el consumo doméstico en 2022.
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del MAPA.

Las tendencias de consumo de estos productos respecto a 2021 son negativas en todos los segmentos, 
siendo especialmente acusado en los mariscos, crustáceos y moluscos frescos, con un descenso del -19,6% 
en volumen y del -15,8% en valor (Figura 15). En el análisis realizado por el MAPA de 2022 respecto a 2008, 
los descensos más acusados en volumen se han producido en los pescados frescos (-38,6%) y en mariscos, 
moluscos y crustáceos (-45%). Únicamente ha habido una evolución favorable en el período 2008 – 2021, que 
es la tendencia creciente del 6% de las conservas de mariscos y pescados.

% Evolución 2022 vs 2021 Valor Volumen

Total pescaTotal pesca -9,4% -15,6%

Pescados frescos -11,3% -16,9%

Pescados congelados -5,2% -12,8%

Marisco / Molusco congelado -12,9% -17%

Marisco / Molusco fresco -15,8% -19,6%

Marisco / Molusco cocido -14,2% -17,3%

Cons. pescado y molusco -1,2% -10,5%

Figura 15. Evolución del valor y del volumen de los productos de la 
pesca en el consumo doméstico de 2022 respecto a 2021. 
Fuente: MAPA.
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Por último, el MAPA muestra un análisis particular de las siguientes subcategorías:

Pescado fresco: en ésta, se incluyen tipos como la merluza o pescadilla fresca, la sardina, el boquerón, el 
bonito, el atún, el bacalao, la caballa o el rape, siempre que sean frescos. Sus estadísticas se recogen en 
la Figura 16. Su consumo per cápita fue de 8,01 kg. Los hogares españoles emplearon para la compra de 
pescados frescos un 4,68% de su presupuesto medio destinado para la compra de alimentación y bebidas, lo 
que se corresponde con un gasto per cápita de 74,75 euros por persona y año.

Dato Consumo doméstico de
Pescados Frescos

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles kg) 370.555,74 -16,9% -17,7%

Valor (miles €) 3.457.318,60 -11,3% -3,7%

Consumo x cápita (kg) 8,01 -16,8% -17,9%

Gasto x cápita (€) 74,75 -11,2% -4,0%

Parte de mercado volumen (%) 1,37 -0,09 -0,13

Parte de mercado valor (%) 4,68 -0,11 -0,09

Precio medio (€/Kg) 9,33 6,7% 17,0%

Figura 16. Estadísticas de consumo doméstico del pescado fresco en 2022.
Fuente: MAPA.

En la Figura 17 se muestran los datos per cápita en el consumo doméstico en 2022 de los principales tipos de 
pescado fresco. Los tres primeros pescados que suponen una mayor ingesta son el salmón (1,48 kg/persona), 
la merluza (1,14 kg/persona) y el bacalao (0,85 kg/persona).

Productos Consumo per cápita (kg) Gasto per cápita (euros)

Pescado fresco 8,01 74,75

Salmón 1,48 14,45

Merluza 1,14 11,05

Bacalao 0,85 7,11

Dorada 0,67 5,58

Boquerón 0,64 3,93

Lubina 0,49 4,91

Atún y bonito 0,40 4,79

Sardina 0,39 2,13

Rape 0,27 3,42

Caballa 0,24 1,39

Trucha 0,19 1,48

Lenguado 0,13 1,64

Rodaballo 0,07 0,92

Figura 17. Consumo y gasto per cápita en 2022 de los principales tipos de pescado fresco en 2022. 
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.

Mariscos, moluscos y crustáceos: esta subcategoría abarca almejas, berberechos, mejillones, calamares, 
pulpos, gambas y langostinos, entre otros. En la Figura 18 se recogen sus estadísticas. Cada individuo 
residente en España realiza de media un consumo per cápita de 5,15 kg/persona, un -18,3% inferior respecto 
al año anterior. De esta manera, represente el 0,88% del volumen total consumido por un hogar promedio a lo 
largo de 2022. Por otro lado, el gasto per cápita fue de 51,55€ por persona al año.

Dato Consumo doméstico de
Marisco/Molusco/Crust

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles kg) 238.133,58 -18,4% -15,1%

Valor (miles €) 2.384.186,10 -14,5% -4,6%

Consumo x cápita (kg) 5,15 -18,3% -15,3%

Gasto x cápita (€) 51,55 -14,4% -4,8%

Parte de mercado volumen (%) 0,88 -0,11 -0,10

Parte de mercado valor (%) 3,23 -0,14 -0,10

Precio medio (€/Kg) 10,01 4,8% 12,4%

Figura 18. Estadísticas de consumo doméstico de mariscos, moluscos y crustáceos en 2022.
Fuente: MAPA.

En la Figura 19 se muestran los datos per cápita de los principales tipos de mariscos, moluscos y crustáceos. El 
primer puesto estaría ocupado por el conjunto de gambas y langostinos, ya que cada residente en España consumió 
1,95 kg de este tipo de productos en 2022, con un gasto de 22,34 euros invertidos por persona en dicho año.

Productos Consumo per cápita (kg) Gasto per cápita (euros)

Mariscos, moluscos y crustáceos 5,15 51,55

Gambas y langostinos 1,95 22,34

Otros mariscos y moluscos 1,34 14,68

Calamares y pulpos 0,95 9,78

Mejillón 0,76 3,04

Figura 19. Consumo y gasto per cápita en 2022 de los principales tipos de mariscos, moluscos y crustáceos en 2022.
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.
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Conservas: esta subcategoría abarca las conservas de pescado y moluscos, como las de sardina, atún, 
anchoa, salmón ahumado, chicharro, mejillón, berberecho, pulpo o calamar. En la Figura 20 se muestran sus 
estadísticas en 2022. El consumo per cápita fue de 4,05 kg por persona y año, mientras que el gasto realizado 
por persona fue de 47,23 € por persona y año. Los hogares españoles gastaron en 2022 un 2,96% de su 
presupuesto medio por hogar para la compra de estos productos, siendo su correspondencia en volumen 
ligeramente inferior (0,69%).

 

Dato Consumo doméstico de 
conservas de pescado/molusco

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles kg) 187.213,53 -10,5% -8,0%

Valor (miles €) 2.184.372,41 -1,2% 4,8%

Consumo x cápita (kg) 4,05 -10,4% -8,3%

Gasto x cápita (€) 47,23 -1,1% 4,5%

Parte de mercado volumen (%) 0,69 -0,02 -0,02

Parte de mercado valor (%) 2,96 0,00 -0,01

Precio medio (€/Kg) 11,67 10.3% 13,9%

Figura 20. Estadísticas de consumo doméstico de conservas en 2022.
Fuente: MAPA.

En la Figura 21 se muestran los datos per cápita de los principales tipos de conserva. El atún ostenta el primer 
puesto, ya que cada residente en España consumió en torno a 2,02 kg en 2022, con un gasto por persona de 18,87 
euros al año.

Productos Consumo per cápita (kg) Gasto per cápita (euros)

Conservas 4,05 47,23

Atún 2,02 18,87

Mejillón 0,25 2,60

Sardina 0,21 1,90

Salmón ahumado 0,16 4,76

Chicharro y caballa 0,12 1,19

Calamar 0,10 0,85

Anchoa 0,08 1,88

Berberecho 0,06 1,48

Almeja 0,03 0,33

Pulpo 0,01 0,09

Figura 21. Consumo y gasto per cápita en 2022 de los principales tipos de conservas en 2022.
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.

2.3.2.2 El consumo extradoméstico

De acuerdo con los datos del MAPA1, el consumo extradoméstico de pescados y mariscos no siguió la misma 
tendencia que el resto de alimentación en líneas generales, ya que no consiguió el volumen conseguido en 
2021. Se consumieron 146 millones de kg de pescados y mariscos fuera de casa en 2022, mediante 692,2 
millones de consumiciones. Mientras que la primera cantidad fue un -2,2% inferior respecto a 2021, el número 
de consumiciones descendió a un ritmo inferior (-0,5%). Esto implica que se consumió casi el mismo número 
de consumiciones de esta categoría de productos, pero de un tamaño inferior.

El MAPA relaciona1 esta reducción en el consumo con un consumo menos intensivo, ya que a pesar de que se 
incorporaron más compradores a la categoría, se habría contraído la compra media. En 2022, el 70,5% de los 
residentes en España habrían salido a consumir pescados y mariscos fuera del hogar, pero con una actividad 
menos intensiva. Salen un -1,7% menos de veces a consumir, reduciendo en un -2% la carga que incorporan 
cada vez.

En la Figura 22 se muestran los datos estadísticos del consumo extradoméstico de pescados y mariscos 
en España en 2022. El consumo per cápita fue de 4,24 kg o l por individuo, con un decrecimiento del -2,4% 
respecto a 2021 y del -12,3% respecto a 2019.

Consumo extradoméstico de total 
pescados y mariscos en 2022

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles consumiciones) 696.152,10 -0,5% -17,8%

Volumen (miles kg o litros) 145.985,74 -2,2% -11,0%

Penetración (%) 70,45 2,1 -8,4

Frecuencia compra (actos) 13,21 -1,7% -9,6%

Compra media (consumiciones) 28,71 -3,7% -9,4%

Volumen por acto (consumiciones) 2,17 -2,0% 0,3%

Consumo per cápita (Kg o litros por individuo) 4,24 -2,4% -12,3%

Figura 22. Estadísticas del consumo extradoméstico de pescados y mariscos en España en 2022.
Fuente: MAPA.

Dentro de la evolución anual de compras, si bien en 2021 se observó una recuperación del consumo de 
pescados y mariscos respecto a 2020, esta se frenó en 2022. Esto se relaciona principalmente con el descenso 
en el consumo de mariscos. El consumo de pescados, por otro lado, retrocede a menor ritmo. 
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En la Figura 23 se muestran los porcentajes de los datos del volumen de cada uno de estos tipos, permitiendo 
observar su importancia respecto del total de consumo extradoméstico. El marisco ocupó el primer puesto en 
2022 con un porcentaje de 59,4%, pero descendió respecto a 2021 (59,9%). En cambio, el volumen de los 
pescados aumentó en 2022 (40,6%) respecto a 2021 (40,1%). 

Mariscos ing.

59,4%

59,9%

Pescados ing.
40,6%

40,1%

Año 2022
Año 2021

Figura 23. Porcentajes de consumo extradoméstico de pescados y mariscos en peso en 2022 y 2021.
Fuente: MAPA.

Las regiones de España donde el consumo de pescado y marisco fuera de casa fue más intensivo eran Madrid, 
Barcelona y Levante, debido a que representan más proporción del volumen del que se esperaría en peso 
poblacional. Si analizamos el consumo per cápita, mostrado en la Figura 24, superan la media española (4,24 
kg o l por individuo) las áreas metropolitanas de Barcelona y Madrid, el Levante y la región catalano-aragonesa.

Las grandes ciudades con más de 500 mil habitantes y las poblaciones con entre 30 y 200 mil habitantes fueron 
las que contaron con un consumo extradoméstico de pescado y marisco más intensivo en 2022. En el ámbito 
socioeconómico, el perfil más intensivo en este ámbito fueron las personas de clase alta y media alta. Respecto 
al género, los hombres (4,69 kg/persona) superan el consumo per cápita general (4,24 kg/persona), mientras 
que las mujeres se sitúan por debajo (3,8 kg/persona).  
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Figura 24. Consumo extradoméstico de pescados y mariscos per cápita en España en 2022 por regiones. 
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.

A continuación, se muestra un desglose de los análisis que hace el MAPA1 sobre el consumo extradoméstico 
en 2022 de los dos tipos establecidos: pescado y marisco.

Pescado: en este tipo se incluyen especies como la merluza (o pescadilla), los boquerones, las sardinas, el rape, 
la dorada, el salmón o el atún fresco. En la Figura 25 se muestran los principales datos del consumo extradoméstico 
de esta categoría en 2022, así como su variación respecto a 2021 y 2019. Si bien las consumiciones fueron 
prácticamente las mismas en 2022 y 2021, sí que se aprecia un descenso en el volumen (en kg o l) del -1,1%. 
Esto significa que las consumiciones ingeridas fueron de un tamaño inferior respecto a 2021.

Las cifras de penetración indican que el 63,9% de los residentes en España han consumido esta categoría 
fuera de casa en 2022. Aunque esto fue 1,6 puntos porcentuales superior respecto a 2021, los consumidores 
fueron menos intensivos, ya que la compra media se vio reducida un -2,8%. A su vez, este consumo menos 
intensivo se vincula con un decrecimiento del -2% en la frecuencia en la que se salió a consumir, acompañado 
de una reducción del -0,8% en la carga que fue incorporada en cada acto de consumo.

Consumo extradoméstico 
de pescados en 2022

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles consumiciones) 406.998,00 -0,2% -17,2%

Volumen (miles kg o litros) 59.277,24 -1,1% -13,2%

Penetración (%) 63,91 1,6 -9,0

Frecuencia compra (actos) 10,12 -2,0% -9,5%

Compra media (consumiciones) 18,50 -2,8% -6,9%

Volumen por acto (consumiciones) 1,83 -0,8% 2,8%

Consumo per cápita (kg o litros por individuo) 1,72 -1,2% -14,4%

Figura 25. Estadísticas de consumo extradoméstico de pescados en 2022.
Fuente: MAPA.

Consumo per cápita (kg o litros por individuo)

Año 2021 Año 2022

Pescados ing. 1,74 1,72

Merluza/pescadilla ing. 0,05 0,07

Boquerones ing. 0,05 0,06

Sardinas ing. 0,06 0,05

Rape ing. 0,01 0,02

Dorada ing. 0,05 0,04

Salmón ing. 0,18 0,18

Atún fresco ing. 0,11 0,11

Resto pescados ing. 1,24 1,20

Figura 26. Consumo extradoméstico per cápita de los tipos de pescados en 2022 y 2021.  
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.

El consumo extradoméstico per cápita del pescado en 2022 fue 1,72 kg o l por individuo. En la Figura 26 se 
muestran los datos del consumo per cápita de los distintos tipos de pescados. En 2022, excluyendo el conjunto 
denominado “Resto de pescados” (1,2 kg o l por individuo), ocuparon los primeros puestos el salmón (0,18 kg 
o l por individuo), el atún fresco (0,11 kg o l por individuo) y la merluza o pescadilla (0,07 kg o l por individuo). 
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Mariscos: aquí se incluyen los calamares, pulpos, sepias, langostinos y gambas, entre otros. En la Figura 27 
se muestran sus estadísticas de consumo extradoméstico. Su consumo per cápita en 2022 fue de 2,6 l o kg por 
individuo, superior a la cifra del pescado (1,72 kg o l por individuo). Sin embargo, ésta sufrió un descenso del 
-3,1% respecto a 2021 y del -10,7% respecto a 2019.

Por otro lado, el 54,29% de la población residente en España ha consumido esta categoría fuera de casa, lo 
que ha supuesto un aumento del 2,6% respecto a 2021. Sin embargo, se ha visto reducido la intensidad del 
consumo de estos nuevos consumidores, ya que ha decrecido un -1,9% la frecuencia de compra y un -3,8% la 
de carga que incorporan a cada acto.

Consumo extradoméstico 
de marisco en 2022

% Variación
2022 vs. 2021

% Variación
2022 vs. 2019

Volumen (miles consumiciones) 295.251,60 -1.0% -18,7%

Volumen (miles kg o litros) 89.374,73 -3.0% -9,4%

Penetración (%) 54,29 2,6 -8,0

Frecuencia compra (actos) 7,67 -1,9% -5,3%

Compra media (consumiciones) 15,82 -5,6% -8,6%

Volumen por acto (consumiciones) 2,06 -3,8% -3,4%

Consumo per cápita (kg o litros por individuo) 2,60 -3,1% -10,7%

Figura 27. Estadísticas de consumo extradoméstico de marisco en 2022.
Fuente: MAPA.

Figura 28. Consumo extradoméstico per cápita de los tipos de mariscos en 2022 y 2021.  
Fuente: elaboración propia con datos del MAPA.

En la Figura 28 se muestran los datos del consumo de marisco per cápita fuera del hogar. Excluyendo el conjunto 
denominado “Otros mariscos” (0,75 kg o l por individuo), el primer puesto está ocupado por los langostinos y las 
gambas, con un 0,71 kg o l por individuo.

Consumo per cápita (kg o litros por individuo)

Año 2021 Año 2022

Mariscos ing. 2,60 2,52

Calamares ing. 0,56 0,54

Pulpo/sepia ing. 0,55 0,51

Langostinos/gamb. ing. 0,73 0,71

Otros mariscos ing. 0,76 0,75

2.3.3 Proyectos desarrollados

La administración española, como país miembro de la UE, considera la trazabilidad una cuestión de gran 
relevancia dentro de los sistemas alimentarios, tomando como referencia los reglamentos comunitarios 
178/2002 y 931/2011. De acuerdo con la Agencia Española de Seguridad Alimentaria y Nutrición (AESAN), 
esta actúa como herramienta de gestión de los riesgos en este ámbito, facilitando la retirada de los alimentos 
en los que se haya detectado algún problema y contribuyendo a que los consumidores reciban información 
exacta sobre su alimentación.

En base al Reglamento comunitario 1224/2009, todos los Estados miembros deben realizar un control en sus 
territorios de todas aquellas actividades abarcadas dentro de la PPC, incluyendo el ámbito de la comercialización. 
En cumplimiento con esto, las autoridades de nuestro país trabajan por la preparación y revisión periódica del 
Programa Nacional de Control de la Trazabilidad de los Productos de la Pesca y de la Acuicultura. Aprobado 
por primera vez en 2014, este permite establecer un sistema de control de la trazabilidad de estos productos a 
lo largo de toda la cadena de valor.

El etiquetado es una parte esencial para asegurar la transparencia de los productos del mar. Ésta recoge 
información sobre distintos aspectos relativas al producto (zona FAO de pesca, arte…), desde las lonjas 
hasta su venta ante los consumidores. Medidas tecnológicas como los códigos QR han permitido contribuir a 
fortalecer esta transmisión de contenidos a lo largo de la cadena de valor.

Figura 29. Etiqueta de primera venta en lonja. Fuente: OPP—71.
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El sector pesquero español ha realizado granes esfuerzos en favor de la trazabilidad y la transparencia de su 
actividad. Muchas OPP, a través de las medidas de sus PPYC y otras iniciativas, han impulsado proyectos dentro 
del ámbito de la comercialización. Por ejemplo, muchas de ellas han desarrollado y/o implementado marcas 
de calidad que certifican una serie de estándares mínimos de calidad y sostenibilidad ante los consumidores. 
Estos sellos van desde marcas impulsadas por las propias OPP (como “Wild & Frozen At Sea”  de OPPC-3, 
“Gamba roja de Almería” de la OPP-71 o “Lonja de Ayamonte” de los Armadores de Punta del Moral), hasta 
algunos extendidos por todo el mundo, como el de la organización internacional sin ánimo de lucro Marine 
Stewardship Council (MSC) o el del proyecto Friend Of the Sea (FOS). Estas marcas y etiquetas acercan a la 
sociedad las distintas certificaciones que garantizan el cumplimiento de normas y buenas prácticas de calidad 
y responsabilidad. Por ejemplo, el certificado AENOR (Asociación Española de Normalización y Certificación) 
de Atún de Pesca Responsable (APR, sello con el que cuenta OPAGAC), basado en la Norma UNE 195006, 
pone en valor los esfuerzos realizados por asegurar altos estándares de derechos sociolaborales, control de la 
actividad pesquera, control sanitario, control marítimo y sostenibilidad ambiental.

  

Algunas otras OPP han tratado de aumentar la formación sobre sus productos tanto a nivel interno (de sus 
asociados) como externo (de las empresas de la cadena de valor o de la sociedad en general). Por ejemplo, los 
manuales de buenas prácticas permiten mostrar a los consumidores y socios de cada OPP qué estándares se 
cumplen con cada producto, como es el caso de la guía de la OPP-7 (que cuenta con un apartado específico 
de pautas para la comercialización) o el manual para la marca colectiva “Millor quín” de la OPP Mallorcamar. 

Otros ejemplos serían el desarrollo de aplicaciones para que los consumidores dispongan de información 
de todo tipo sobre los alimentos del mar (especies, nutrición, recetas…), como la app “Fish and Health de 
OPPC-3”; las acciones divulgativas con centros educativos (por ejemplo, en las visitas de colegios a lonjas 
de la OPP-7 con el programa Peque Peixe se fomentó el aprendizaje sobre el etiquetado) o la promoción 
de especies pesqueras, combinando su puesta en valor con la divulgación sobre su captura, propiedades 
nutricionales…

Por último, encontramos otras iniciativas de instituciones científicas destinadas a la mejora de la trazabilidad. 
Por ejemplo, se han impulsado proyectos que han permitido desarrollar herramientas genéticas para, a través 
de la información del ADN, identificar y diferenciar las especies pesqueras. Esto es de gran utilidad para 
facilitar la gestión del medio marino, mediante la detección de puntos críticos en la sobrepesca; para contribuir 
al etiquetado a través del conocimiento de las identidades genéticas de los recursos biológicos y su origen 
geográfico; y para rastrear las rutas comerciales de cada producto, permitiendo combatir el fraude comercial por 
sustitución de especies próximas. Por ejemplo, dentro de esta línea de investigación encontramos proyectos 
como SEATRACES, impulsado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) junto a otras 
universidades y entidades científicas; o Seafood-ID, impulsado por el Instituto de Investigaciones Marinas (IIM) 
del CSIC y el instituto tecnológico AZTI. 

Figura 30. Etiquetas de MSC (izquierda) y FOS (derecha).
Fuente: MSC y FOS.

Además, el sector pesquero ha trabajado por la cooperación con actores de distintos ámbitos para el desarrollo 
de la trazabilidad en España. Esto incluye, por ejemplo, la colaboración con administraciones y entidades 
científicas en la mejora de la gestión pesquera y en la transferencia horizontal de información y datos. Por 
otro lado, se ha colaborado con otros actores de la cadena de comercialización para fortalecer las relaciones 
económicas, como los sistemas de trazabilidad con tecnología blockchain que ofrecen historiales y bases de 
datos seguras sobre cada producto (un ejemplo sería el sistema desarrollado por Carrefour para la merluza 
de pincho de Celeiro), o las alianzas de empresas productoras, transformadoras y comercializadoras en favor 
de la seguridad alimentaria (como la Global Tuna Alliance, promotora de la Declaración de Trazabilidad del 
Atún de 2020). 

Figura 31. Proyecto Seatraces. Fuente: Seatraces exhibition.
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Otros proyectos de investigación de gran relevancia serían aquellos vinculados a la innovación tecnológica 
en el campo del blockchain y del IoT (Internet of Things), como la iniciativa Pescando 4.0., desarrollada por el 
Centro Tecnológico del Mar (CETMAR) y el IIM; o el proyecto SUREFISH, una alianza de distintas consultoras 
y centros de investigación para la mejora de la trazabilidad del pescado del mar Mediterráneo. Por último, 
también existen iniciativas en favor del desarrollo de nuevos sistemas de etiquetado, como, por ejemplo, el 
proyecto ENVIROSCORE (desarrollado, entre otros, por AZTI) que pretendía mostrar una medición, evaluación 
y comunicación del impacto ambiental de los productos alimentarios.

49 CETMAR - Pescando 4.0.
50 ANFACO-CECOPESCA - El proyecto europeo SUREFISH fomenta el pescado mediterráneo asegurando su autenticidad y trazabilidad.
51 SUREFISH.
52 AZTI - ENVIROSCORE.
53 ARVI – Pescando 4.0.

Figura 32. Información del proyecto Pescando 4.0.. Fuente: ARVI.

3. Resultados de la
 campaña de consulta

Este apartado sintetiza toda aquella información extraída del proceso de consulta sobre la percepción de los 
consumidores realizado en septiembre y octubre 2023, en el marco de ejecución de esta medida. Para esto, se 
realizó un amplio proceso de consulta a varios segmentos de la sociedad, con el fin de conocer sus hábitos de 
consumo de productos de la pesca, los factores que inciden en sus decisiones de compra y su valoración sobre 
las distintas prácticas de comercialización, trazabilidad, etiquetado y modalidades de presentación.

3.1. Caracterización

Tal y como se ha descrito con anterioridad, se emplearon dos tipos de análisis: uno cuantitativo (las encuestas 
online y telefónicas) y otro cualitativo (los grupos de discusión). 

Por un lado, el análisis cuantitativo se ejecutó bajo un diseño orientado a potenciar todo lo posible la capacidad 
de identificación, tanto analítica como predictiva, de los resultados. Un 85% fueron online y un 15% telefónicas. 
La muestra total fue de 1.326 individuos, cuyo universo estadístico pertenecía a la población de 18 años o más, 
residente en la España peninsular o insular. Se realizó un control de las cuotas de edad, sexo y CCAA. La 
descripción de la muestra cuantitativa se puede observar en la Figura 33. 

En el Anexo II se puede ver el cuestionario que finalmente se empleó para las entrevistas, mientras que en el 
Anexo IV se recoge la ficha técnica de este proceso de obtención de información cuantitativa.

Total

Total 1.326

SEXO %

Varones 48,5

Mujeres 51,5

EDAD %

De 18 a 24 años 8,6

De 25 a 34 años 13,2

De 35 a 44 años 17,4

De 45 a 54 años 19,6

De 55 a 64 años 16,8

Más de 64 años 24,4

ESTUDIOS

Hasta estudios primarios 7,0

Estudios básicos/obligatorios 30,8

Estudios medios 29,9

Universitarios 32,3

Total

Total 1.326

COMUNIDAD AUTÓNOMA %

Andalucía 19,7

Cataluña 16,0

Galicia 5,9

Madrid 14,4

Comunidad Valenciana 10,7

País Vasco 4,6

Resto 30,6

POBLACIÓN %

Hasta 10.000 hab. 20,2

De 10.001 hab. a 50.000 hab. 26,8

De 50.001 hab. a 200.000 hab. 23,2

Más de 200.000 hab. 29,8

ZONA

Costera 42,3

No costera 57,7

Figura 33. Descripción de la muestra cuantitativa del proceso de consulta. Fuente: proceso de consulta.
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El análisis cualitativo permitió profundizar en los hábitos de consumo, así como en las actitudes hacia el pescado 
y el etiquetado, permitiendo complementar los datos recabados en el proceso cuantitativo. Este análisis fue 
especialmente relevante para estudiar la percepción entre los sectores más jóvenes, que son los que muestran 
un consumo menor de productos del mar. Mientras que en el Anexo III se muestra el guion que se elaboró para 
el desempeño de estos grupos, en el Anexo V se puede observar la ficha técnica de los resultados y de su 
puesta en marcha.

Se realizaron dos grupos de discusión: 

Grupo de discusión 1 (GD1): 

Ocho participantes, ubicados 
en la franja de edad de 18-24 
años. Residentes en Madrid, 
Salamanca, Valencia y Bilbao. 
Dos de ellos independizados 
y viviendo con compañeros de 
piso. De clase media amplia.

Grupo de discusión 2 (GD2):

Seis participantes, ubicados 
en la franja de edad de 25-
35 años. Residentes en 
Madrid, Mallorca, Guadalajara 
y Cáceres. Todos ellos 
independizados y trabajando. 
Una de las participantes tenía 
un niño pequeño.

3.2. Perfiles actitudinales

El proceso de consulta permitió establecer unos perfiles actitudinales en base a la relación de los entrevistados 
con el pescado. Para ello, se empleó fundamentalmente la frecuencia de consumo de este producto y cuánto le 
gusta a cada persona el pescado. Esto permitió fijar seis categorías: amantes del pescado, afines, potenciales, 
perezosos, obligados y los que rechazan el pescado. Sus características, a nivel de población general, se 
describen a continuación:

AFINES:

Tanto hombres como mujeres. Son principalmente 
personas mayores de 45 años. Su alimento preferido 
sería el pescado. El consumo de pescado es 
recurrente, varias veces a la semana. Cuando comen 
fuera de casa también piden pescado. Muestran una 
mayor preferencia por el pescado blanco, antes que 
por el azul. 

Los “afines” compran normalmente en supermercados 
y pescaderías, y consumen una gran variedad 
de pescados. Muestran preocupación por las 
certificaciones y los etiquetados. Su sensación es que 
su consumo de pescado se ubicaría en la media.

AMANTES DEL PESCADO:

Abarca, sobre todo, mujeres. Son principalmente 
personas mayores de 65 años. Sus alimentos 
preferidos serían el pescado y las verduras. Su 
consumo de pescado es muy recurrente, lo realizan 
casi todos los días. Cuando comen fuera, casi 
siempre consumen pescado. Están satisfechos con 
su consumo de pescado. Optan tanto por pescados 
blancos como azules.

Los “amantes del pescado” compran normalmente en las 
pescaderías y consumen una gran variedad de pescados. 
Son los que presentan una mayor preocupación por las 
certificaciones, por el etiquetado y por el origen de los 
productos que consume. Su sensación es que consumo 
de pescado sería superior al de la media.

PEREZOSOS:

Sobre todo, mujeres. Son principalmente personas 
menores de 54 años, y que sobre todo viven en el 
interior. Sus alimentos preferidos son las verduras y 
las hortalizas. El consumo de pescado es quincenal, 
si no consumen más es por el precio y las dificultades 
al comprarlo y prepararlo. Están insatisfechos con su 
frecuencia de consumo de pescado.

Cuando compran pescado, lo hacen principalmente 
en el supermercado y en la pescadería. Consumen 
más pescado blanco. Muestran una preocupación 
media por certificaciones y etiquetados. Su sensación 
es que su consumo de pescado sería menor que la 
media.

POTENCIALES:

En su mayoría, hombres. Son principalmente personas 
en una edad intermedia, en la franja de 25-44 años. 
Sus alimentos preferidos son la carne y el pescado 
por igual. Consumen pescado una vez a la semana 
y, cuando comen fuera, piden carne o pescado. Si 
no consumen más pescado es por el precio, estando 
insatisfechos con la frecuencia de su consumo de 
pescado.

Cuando compran pescado, normalmente lo hacen en 
el supermercado y en la pescadería. Muestran poca 
preocupación por el origen, aunque sí tienen por las 
certificaciones y los etiquetados. Su sensación es que 
su consumo de pescado estaría en la media.

RECHAZAN:

Tanto hombres como mujeres. Abarca principalmente 
personas menores de 44 años. Sus alimentos 
preferidos son la pasta y la carne, el consumo de 
pescado es mu esporádico. Prefieren la carne, sin 
mostrar insatisfacción con su poco consumo. Cuando 
hay pescado optan por otras comidas.

Al estar alejados del pescado, no distinguen tipos 
de pescado. Son conscientes de que su consumo es 
menor que el de la media. Cuando compran pescado, 
lo hacen en el supermercado, consumiendo variedad 
de pescados. Muestran poco interés por el origen y la 
preocupación por las certificaciones, el etiquetado y el 
origen es reducida.

OBLIGADOS:

La tendencia es que sean ligeramente más hombres. 
Son principalmente personas menores de 34 años. 
La carne y la pasta son sus alimentos preferidos. El 
consumo de pescado es semanal, prefiriendo que sea 
fácil de preparar. Cuando comen fuera, piden carne. Si 
no consumen más pescado es porque no les gusta.

Los sujetos de este perfil no muestran insatisfacción 
por su consumo de pescado. Reconocen que se 
obligan a comer pescado, aunque no les gusta. 
Optan más por pescado blanco y compran más en 
supermercados. Muestran un menos interés por las 
certificaciones y etiquetados. Su sensación es que su 
consumo depescado sería menor que la media.
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En la Figura 34 se pueden observar los porcentajes de población que forman parte de cada grupo, así como 
las características que, en general, les definen. La mayor parte pertenece a la categoría “Afines”, con un 40%. 
Tanto su consumo de pescado como su gusto por este se sitúa en valores medio-altos. En segundo lugar, está 
la categoría “Obligados”, con un porcentaje del 20%.

En base a estos datos sobre la población general, se podría establecer como el principal sitio donde todos estos 
perfiles compran pescado es el supermercado. Sin embargo, a medida que el consumo crece, el papel de las 
pescaderías cobra cada vez más importancia, así como la preocupación por las certificaciones y etiquetados. 
Del mismo modo, el pescado blanco predomina más entre todos los perfiles, pero el azul empieza a ganar 
relevancia a medida que aumenta el consumo de productos pesqueros.

Las personas que consumen más pescado son las de mayor edad, siendo los “Amantes” principalmente 
mayores de 65 años, y los “Afines” mayores de 45 años. Por otro lado, el precio y el sabor serían las barreras 
más notorias para los otros perfiles.

MAYOR GUSTO
POR EL PESCADO

MENOR  GUSTO
POR EL PESCADO

ALTO
CONSUMO

BAJO
CONSUMO

AMANTES 
DEL PESCADO

10%

AFINES

40%
POTENCIALES

15%
PEREZOSOS

8%

OBLIGADOS

20%

RECHAZAN

7%

3.2.1 Perfiles actitudinales de los jóvenes

En los grupos de discusión llevados a cabo con la gente joven, se observó que, pese a que en general muchos 
de ellos están alejados del consumo de pescado, sigue siendo posible incluir a parte de esta gente joven en las 
distintas categorías fijadas anteriormente. A continuación, se describen los perfiles actitudinales cualitativos de 
los jóvenes (menores de 35 años):

AFINES:
Los jóvenes de este perfil encontraron una serie de 
especies con la que están satisfechos, pero no lo 
consideran un alimento especial. Por ejemplo, no lo 
suelen pedir cuando van a comer en fin de semana. 
Disfrutan del pescado en las comidas familiares y en 
ocasiones especiales fuera de casa.

AMANTES DEL PESCADO:
Viven sobre todo en zonas de costa, y está formado 
principalmente por mujeres. Algunas de las personas 
de esta categoría son de clase media-alta. Se remiten a 
experiencias positivas con sus padres. Presentan una 
mayor cultura general sobre el pescado. Cuando comen 
fuera, piden pescado y tratan de experimentar.

PEREZOSOS:
No les disgusta el pescado, pero para ellos es un 
alimento que pasa desapercibido. Este perfil entiendo 
que “hay que comer pescado”, pero no tienen el 
hábito de comprarlo y consumirlo. Aquí encontramos 
a aquellas personas ubicadas entre los que viven en 
la casa familiar sin demandar pescado, y cuando se lo 
ponen, se lo comen sin mayor resistencia.

POTENCIALES:
Incluye fundamentalmente dos segmentos: por un 
lado, a los que les gusta el pescado, pero no tienen 
costumbre. Estos sienten que deben comer más 
debido a la cultura de la salud en la alimentación que 
han asimilado. Por otro lado, el otro segmento son los 
trabajadores que no tienen demasiado tiempo para 
elaborar comidas más o menos complejas.

RECHAZAN:
Son los que más mencionan experiencias infantiles 
problemáticas con el pescado. Entre la gente de este 
perfil, su consumo en el hogar desde niños es escaso. 
En la actualidad, no lo comen nunca o casi nunca, 
mostrando un discurso crítico y un rechazo claro.

OBLIGADOS:
Incluye muchos jóvenes no independizados, que 
acostumbran a mencionar que muchas veces el 
pescado que consumen es porque es la dieta que hacen 
sus padres. En todo caso, más que una obligación, 
existiría una negociación a través de la cual los padres 
no hacen pescado que no le guste al hijo.

Figura 34. Porcentajes de la población que forman parte de cada grupo y características que lo definen. 
Porcentajes sobre el total de la muestra. Fuente: proceso de consulta.

38 INFORME SOBRE TRAZABILIDAD, ETIQUETADO Y CONSUMO 39



En la Figura 35 se puede observar la distribución de los porcentajes de los perfiles actitudinales de los jóvenes. 
El grupo que ocupa el primer puesto es el de los “Afines”, con un 28%, seguido muy cerca de los “Obligados”, 
con un 26%.

AMANTES  DEL PESCADO

5%
AFINES

28%
POTENCIALES

16%

PEREZOSOS

14%
OBLIGADOS

26%
RECHAZAN

11%

Figura 35. Porcentajes de los perfiles actitudinales cualitativos de los jóvenes. Todos estos porcentajes se 
calcularon sobre el total de jóvenes de menos de 35 años. Fuente: proceso de consulta.

Resulta importante comprender la complejidad de la situación que vive el segmento de la gente joven ya 
independizada y que actualmente trabaja, así como la de aquellos que también estudian a la vez. En dicho 
segmento, se reproduce un segmento muy explícito sobre el ritmo que introduce el trabajo en su vida diaria, 
sobre todo entre semana, condiciona las actividades relacionadas con la compra, la elaboración y el consumo 
de la alimentación.

El trabajo generaría estrés, obligando a concentrar la actividad doméstica. Esto influye en la necesidad de 
simplificar todo proceso vinculado a la alimentación y, en particular, al consumo de pescado. En consecuencia, 
esto provoco que en la franja de 25-35 años, exista un claro posicionamiento en las categorías de “perezosos” y 
“potenciales”. Dentro de estas, el problema fundamental no es tanto el gusto por el pescado, si no la complejidad 
en el proceso de consumo.

En resumen, el pescado aparece como un producto complejo de elaborar, chocando con la falta de tiempo. Al 
no existir una gran cultura de pescado, también se requiere más esfuerzo (por ejemplo, conocimientos e interés 
final por prepararlo) a la hora de comprarlo. Esto conduce a que la solución sea comprarlo congelado y remitirse 
a algunas variedades más sencillas de elaborar, como aquellas que se acercan al concepto de “filete”, como 
los de emperador o salmón.

3.3. Relación con el pescado

A través de los resultados del estudio, se pudo elaborar un ranking de alimentos preferidos. Los porcentajes de 
preferencia se pueden observar en la Figura 36. La carne sería el tipo de alimento preferido, con un 57%. Las 
verduras y hortalizas ocuparían el segundo puesto, ya que fue elegido por el 44% del total, seguido del pescado 
con el 41%. Los dos últimos puestos están ocupados por la pasta y por las frutas, ambas con una preferencia 
del 38%.

Tal y como podemos observar, el pescado ocupa el tercer puesto en el ranking, por detrás de la carne (el 
alimento preferido), las verduras y las hortalizas. Además de ser nombrado como uno de los tres alimentos 
preferidos por 41 de cada 100 ciudadanos, es elegido en primer lugar por 11 de cada 100.

En la Figura 36 se muestran los resultados según edad, sexo y proximidad a las zonas costeras. Existe una 
ligera mayor preferencia por este en aquellos lugares cercanos al mar, aunque realmente vivir o no próximo 
a la costa no parece influir en gran medida en el gusto por los distintos alimentos. Sin embargo, en Galicia el 
pescado sí se posiciona en primer lugar.

57%

41%

38%

38%

44%

Figura 36. Preferencia de los tipos de alimentos. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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SEXO EDAD COSTA

PORCENTAJES VERTICALES Total Varón Mujer 18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y más Si No

Bases muestrales 1326 560 676 117 171 225 262 225 326 559 767

% % % % % % % % % % %

ALIMENTOS PREFERIDOS

Carne 57 69 46 66 65 60 59 51 50 55 59

Verduras y hortalizas 44 35 52 31 37 35 46 50 51 46 42

Pescado 41 40 41 21 24 30 43 50 56 44 38

Fruta 38 31 44 34 30 31 39 41 46 40 37

Pasta 23 30 17 36 37 31 22 18 9 24 22

Legumbres 14 14 14 6 7 12 21 14 18 14 15

Arroz 14 17 11 15 16 15 14 13 12 14 14

Huevo 9 8 10 4 10 11 8 7 13 9 9

Queso 9 7 10 13 19 11 6 6 5 10 8

Patata 8 8 8 12 9 12 6 9 3 6 9

Leche y productos lácteos 8 5 10 4 6 13 4 9 8 7 8

Pan 5 4 7 2 7 6 5 6 5 5 6

Marisco 2 2 2 7 2 1 3 1 1 2 2

Figura 37. Porcentajes verticales de alimentos preferidos según sexo, edad y proximidad a la costa.
Consulta planteada al total de la muestra. Fuente: proceso de consulta.

La edad sí sería un factor determinante, ya que los más jóvenes (18-24 años) son los más alejados del pescado 
(21%), poniendo por delante a la pasta y la fruta, además de a la carne y la verdura. A medida que se avanza en 
la edad, el pescado aparece cada vez más entre los alimentos preferidos, llegando a ser escogido por el 56% 
de los mayores de 65 años. De hecho, a partir de los 55 años, se sitúa casi en valores similares a la carne, y 
entre los mayores de 65 llega a superarla.

3.3.1 Relación de la gente joven con el pescado

Las técnicas cualitativas empleadas ofrecieron entre sus resultados un discurso espontáneo de la gente joven 
sobre sus dietas, en el que de manera muy clara la carne ocupa absolutamente central a nivel simbólico, 
yendo incluso más allá del consumo real que se haga de esta y de los otros alimentos. De hecho, la pirámide 
de consumo de los jóvenes se manifiesta como una inversión de la pirámide alimentaria habitualmente 
recomendada (Figura 38).

La carne sería un alimento esencial que, además, generaría una asociación de disfrute con la comida. A su 
vez, los alimentos con carbohidratos, la pasta y los huevos, entre otros, ocuparían un puesto intermedio en 
dicho ranking de atracción. Dentro de los discursos de la gente joven, el pescado y la verdura ocupaban 
papeles similares, con un puesto secundario en términos de atractivos. Serían alimentos complejos de conocer 
y cocinar, con poco sabor si no se cocina con salsa y con menos proteínas que la carne. En todo caso, las 
ensaladas ocupan un puesto ligeramente mejor, especialmente entre las mujeres.

Más allá de su preferencia por la carne, el otro gran discurso sobre la alimentación que reproduce la gente joven 
en los debates es el de la salud y la variedad. Existe un modelo de consumo que presiona a los jóvenes para 
que sientan la necesidad de comer una dieta sobre todo variada. Aunque se puede pensar que este discurso 
sea más bien una mera idealización, o la reproducción de un tópico, sí que es cierto que las descripciones 
espontáneas en los grupos de discusión sugieren que existiría una serie influencia de dicho modelo de consumo 
en las prácticas del día a día. De este modelo surge la idea de que pescado debe aparecer en la dieta, como 
un alimento que es necesario consumir en cierta medida, junto a las verduras y legumbres. En conclusión, este 
discurso sobre la comida saludable podría ser un incentivador clave en el posicionamiento del pescado en la 
dieta cotidiana de la gente joven.

Por ejemplo, respecto a la pregunta de “¿Por qué hay que comer pescado”, hay respuestas en los grupos de 
la franja de edad de 25-35 años que sostienen que esto es porque “te meten en la cabeza que hay que comer 
variado, pero si no pienso en mi salud y eso, me voy al chuletón… Siempre lo he tenido más accesible”. Por otro 
lado, en respuesta a la pregunta “¿Qué es más saludable, la carne o el pescado?”, hay opiniones relativas a la 
variedad, que inciden en el potencial saludable de la carne blanca y del pescado (“Hay que comer de todo, más 
sana carne blanca que roja, pero comparado con pescado, igual que carne blanca”); y otras que se centran en 
la importancia de cómo se cocina, resaltando los beneficios de preparar algo a la plancha antes que rebozado 
(“Lo fundamental es cómo lo cocines, filete a la plancha es más sano que filetes de merluza rebozados, lo 
principal es no abusar”).

Figura 38. Pirámide alimentaria generalmente recomendada (izquierda) y pirámide dietética 
de los jóvenes (derecha). Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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3.3.2 Gusto por el pescado

En la Figura 39 se pueden observar los porcentajes relativos al gusto por el pescado. La opción “Bastante” es 
la más apoyada, con un porcentaje del 38%, seguida de la opción “Mucho” (32%). Por lo tanto, hasta un 70% 
muestra que le gusta mucho o bastante el pescado. Si bien un 10% declara que no le gusta el pescado, en 
general es un alimento bien acogido por la sociedad.

Mucho / Bastante
70%

Regular / Poco / Nada
30%

Figura 39. Gusto por el pescado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

Mucho
32%

Bastante
38%Regular

19%

Poco
9%

Nada
2%

Esta información se desglosa demográficamente en la Figura 40. Es un producto ligeramente más deseado por 
las mujeres, y, sobre todo, por la gente de mayor edad.
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Figura 40. Gusto por el pescado desglosado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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3.4. Hábitos de consumo de productos
 pesqueros en el hogar

El pescado es un alimento recurrente en nuestra alimentación del día a día, tal y como se puede apreciar en la 
Figura 41. La frecuencia más habitual de consumo es aquella en la que el pescado aparece en la dieta entre 2-3 
días a la semana, con un 45%. Más del 80% de los hogares consumo pescado al menos cada semana. Casi la 
totalidad de los hogares llega a que, por lo menos, se consuma una vez al mes.

2%

Todos o casi
todos los días%

4 o 5 días
a la semana

1  vez a la 
semana

Figura 41. Frecuencia de consumo de pescado en casa. Consulta planteada al total de la muestra. 
Fuente: proceso de consulta.

De 2 a 3 días
a la semana

1  vez cada 
quince días

1  vez
al mes

con menor
frecuencia

Nunca

7%

45%

28%

9%
4% 3% 2%

Consumo al menos semanal
82%

Consumo al menos mensual
95%

Análisis territorial: el pescado sería un alimento tan extendido y básico en la dieta mediterránea que el hecho 
de vivir o no en una zona costera no estaría influyendo a la hora de consumirlo. Es decir, se consume en todo 
el territorio, aunque Galicia muestra una relación más estrecha con los productos pesqueros, ya el 97% de los 
hogares los consume al menos una vez a la semana.

Análisis según la edad y tipo de hogar: estos datos se pueden observar en la Figura 42. Dentro del consumo 
doméstico de pescado, se puede observar que los menores de 65 años que viven solos muestran una frecuencia 
de consumo mucho menor que las personas en los hogares no unipersonales (ya sea con presencia o no de 
niños). Por otro lado, la gente menor de 35 años que vive sola son los que menos pescado consumen en casa, 
ya que de hecho el 25% de ellos dice consumir pescado menos de una vez al mes.

Este dato se podría vincular con esa concepción de que el pescado es un alimento complejo de elaborar, lo 
que lo convierte, en consecuencia, en menos apetecible si no se dispone de otros comensales con los que 
compartir este incentivo para su preparación. Este fue un elemento muy presente entre los jóvenes dentro de 
los grupos de discusión.
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Figura 42. Frecuencia de consumo de pescado en casa según edad y tipo de hogar.
Consulta planteada a todas aquellas personas que consumen pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta.

   4-5 veces    semanal   2-3 veces
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Análisis de la variedad de pescado consumido: en la Figura 43 se muestran los resultados de la preferencia 
dentro del consumo doméstico entre pescado azul y blanco. Tal y como se puede observar, se consumo 
ligeramente más pescado blanco que azul, aunque no hay una predilección clara por este. Casi la mitad de 
los hogares reconocen que consumen ambas variedades casi por igual, aunque en el 30% de los hogares se 
consume más del blanco que del azul.

44%
= blanco

y azul
15%

+ pescado
azul

30%
+ pescado

blanco

Figura 43. Porcentajes del tipo de pescado consumido en casa. Consulta planteada a todas aquellas 
personas que consumen pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta.

En la Figura 44 se desglosan estos datos según perfil y tipo de hogar. En los hogares con niños pequeños, el 
consumo de pescado blanco crece frente al azul. En cambio, en aquellos donde alguien vive solo, el consumo 
de pescado azul se equipara algo más al blanco. El blanco parece resultar ser más atractivo a la hora de ser 
consumido, y, de hecho, aquellos que tienen menos apego por el pescado suelen optar más por este tipo.

Un 10% reconoce que no sabe distinguir entre pescado blanco y azul, siendo los más jóvenes los que más 
dificultades tienen, ya que hasta un 27% no sabe distinguirlo. A su vez, esto también estaría vinculado con el 
gusto por el pescado, de modo que más de la mitad de las personas a las que no les gusta el pescado no son 
capaces de distinguirlo, principalmente porque no les interesa.

TIPOLOGÍA TIPO DE HOGAR

% VERTICALES Amante Afines Potenciales Perezoso Obligado Rechaza Unipers. Con niños Sin niños

Bases muestrales 136 525 197 108 261 99 172 275 818

% % % % % % % % %

Más pescado blanco 20 25 33 41 38 25 32 37 27

Por igual 63 52 42 28 35 30 38 44 46

Más pescado azul 13 16 16 15 12 12 23 10 14

No distingue 5 7 8 16 15 33 7 9 12

Figura 44. Porcentajes de preferencia entre pescado blanco y azul según perfil y tipo de hogar. Consulta planteada 
a todas aquellas personas que consumen pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta.

En la Figura 45 se muestran los datos relativos a la variedad de especies de pescado consumidas en casa. 
La mayor parte (casi un 70%) opta por consumir de modo habitual las mismas especies siempre. Los gallegos 
serían los que optan dentro de su dieta por una mayor variedad de pescados.

69%
mismas
especies

31%
variedad
especies

Figura 45. Porcentajes de la variedad de pescado consumido en casa.
Consulta planteada a todas aquellas personas que consumen 
pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta.

En la Figura 46 se puede observar esta información según perfil (tipología) y tipo de hogar. Una mayor variedad 
de especies estaría ligada a aquellas personas con un mayor consumo y que compran frecuentemente pescado, 
así como por aquellas con un mayor gusto por el consumo, ya que favorece el acto de probar más especies. 
Los hogares con niños pequeños tienden a consumir siempre los mismos pescados, incluido aquellos que los 
niños prefieren o que se comen mejor (principalmente, merluza y salmón).

TIPOLOGÍA TIPO DE HOGAR

% VERTICALES Amante Afines Potenciales Perezoso Obligado Rechaza Unipers. Con niños Sin niños

Bases muestrales 136 525 195 97 259 53 172 275 818

% % % % % % % % %

Mismas especies 66 39 22 25 15 15 28 25 34

Variedad de especies 34 61 78 75 85 85 72 75 66

Figura 46. Porcentajes relativos a la variedad de especies consumidas según perfil y tipo de hogar Consulta 
planteada a todas aquellas personas que consumen pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta.

Dentro del consumo de especies entre la gente joven, en la fase cualitativa se pudo observar cómo esta opta por 
una dieta de pescado reducida en el número de especies y en las formas de cocinado. Serían dos los aspectos 
cruciales dentro de la elección de especies: que sean fáciles de cocinar y que la presencia de espinas sea 
pequeña. Existe un predominio del enlatado o del fileteado, apareciendo en los grupos de discusión las latas de 
atún como el alimento de pescado más consumido. Dichas latas serían la variedad fundamental y transversal 
a todas las situaciones. Por otro lado, dentro de las variedades que se pueden hacer la plancha, encontramos 
especies como el salmón, el emperador o el gallo, entre otras. La elaboración al horno del pescado también 
es citada, principalmente como una ocasión más especial a la hora de comer pescado, siendo las principales 
especies la dorada y la lubina.

TIPO DE 
PESCADO 
CONSUMIDO 
EN CASA

VARIEDAD 
DE PESCADO 
CONSUMIDO 
EN CASA
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Análisis de la estacionalidad: los datos relativos a esta cuestión se muestran en la Figura 47. No parece 
existir una gran estacionalidad en los hábitos de consumo de pescado, ya que más del 70% comenta tener un 
consumo estable a lo largo del año. En todo caso, se aprecia un ligero aumento en los meses de verano.

72%
igual todo 

el año
17%

aumenta 
en verano

11%
aumenta 

en invierno

Figura 47. Porcentajes relativos a la estacionalidad del pescado consumido en casa. Consulta planteada 
a todas aquellas personas que consumen pescado al menos una vez al mes en casa. Fuente: 
proceso de consulta.

ESTACIONALIDAD DE 
PESCADO CONSUMIDO 
EN CASA

En la Figura 48 se desglosan estos datos según la edad. Los más jóvenes tendrían la sensación de que 
consumen más pescado en el invierno. En base al análisis cualitativo, se podría extraer la idea de que la gente 
joven asocia el consumo de pescado con ocasiones familiares (véase, por ejemplo, la navidad).

EDAD

% VERTICALES 18 - 24 25 - 34 35 - 44 45 - 54 55 - 64 65 y más

Bases muestrales 136 525 195 97 259 53

% % % % % %

Es igual a lo largo de todo el año 60 65 75 70 75 78

Aumenta en invierno 23 18 10 7 6 9

Aumenta en verano 15 17 14 23 19 12

Figura 48. Porcentajes relativos a la estacionalidad según edad. Consulta planteada a todas aquellas personas que 
consumen pescado al menos una vez al mes en casa.
Fuente: proceso de consulta..

3.4.1 La cultura de consumo de pescado en los hogares

En la Figura 49 se muestran los datos relativos a la cultura de comer pescado en casa. Más del 90% 
declaró que, siempre que en su hogar se come pescado, él opta por comer lo que hay y no por otra comida. 
Del mismo modo, hasta un 87% declara que no hay ninguna persona en su hogar que no consuma pescado.

Entre las personas que declaran optar por otra comida que no sea pescado son, en mayor medida, hombres 
(11%) y menores de 24 años (15%). En aquellos hogares donde aparece una mayor frecuencia del consumo de 
pescado es donde hay un menor número de personas que comentan optar por otra comida diferente cuando en 
la mesa hay pescado. Esto sugiere que la cultura de comer pescado se aprende en casa.

Figura 49. Porcentajes relativos a la cultura de comer pescado en casa. Consulta planteada a todas 
aquellas personas en cuyos hogares vive más de una persona.
Fuente: proceso de consulta.

Por otro lado, aquellos hogares en los que se consume pescado con menor frecuencia, surge un mayor 
porcentaje de personas del hogar que no consume este producto. Esto permitiría acercarse a la idea de que la 
cultura de comer pescado procede de lo que se observa en los hogares.

Lo come 
siempre
que hay

91%

Opta por 
otra comida
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Todos los 
miembros 

comen 
pescado

87%

Alguna 
persona 
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13%
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Continuando con este análisis, en la Figura 50 se muestran los datos relativos al consumo de pescado 
en los hogares entre los menores. En la mayoría de los casos, el consumo de pescado en los menores 
es igual al del resto de la familia. Se considera importante que los más pequeños del hogar tomen pescado, 
aquellos entrevistados a los que menos les gusta el pescado y lo toman con menor frecuencia, reconocen que 
los niños lo consumen más que ellos.

16 19

13 19

21 22

23 7

7 36

17 15

14 18

19 23

23 17

Total (%)

Mucho + bastante

Regular

Poco + nada

Cuatro o más días a  la semana

De 2 a 3 días a la semana

1 vez a la semana

De 15 días a 1 vez al mes

Con menor frecuencia / nunca

Figura 50. Consumo de pescado entre los menores de edad en los hogares.
Consulta planteada a las personas en cuyos hogares hay menores (3-16 años).
Fuente: proceso de consulta.

   Más    Menos   Igual

En la Figura 51 se muestra la distribución de los porcentajes respecto a las distintas posibilidades de 
comportamiento de compra de pescado en los hogares con niños. En ese sentido, que los niños coman 
habitualmente pescado en el colegio o fuera del hogar, no modifica el comportamiento de compra en los 
hogares, ya que solo un 10% reconoce que compra menos pescado porque los niños lo comen fuera.

Figura 51. Comportamiento de compra de pescado en los hogares con niños. 
Consulta planteada a las personas en cuyos hogares hay menores (3-16 años).
Fuente: proceso de consulta.
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Dentro del proceso de consulta, también se obtuvo información relativa a la percepción del consumo 
de pescado en los hogares respecto a los de las personas de su entorno. Esto se muestra en la Figura 52 
y en la Figura 53. Hay disparidad de opiniones en cuanto a la sensación de consumir más o menos pescado 
que la gente de su entorno. La frecuencia de consumo declarada claramente correlaciona con la sensación 
de consumir comparativamente más o menos pescado. Los hogares con menores tienen la sensación de que 
consumen menos cantidad de pescado.

Figura 52. Percepción del consumo de pescado en los hogares de las personas consultadas 
respecto al de las personas de su entorno. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta

NS

23%

38%
33%

5%

MenorIgualMayor

CONSUMO DE PESCADO EN 
SU HOGAR RESPECTO A LAS 
PERSONAS DE SU ENTORNO

FRECUENCIA CONSUMO EN CASA TIPO DE HOGAR TIPOLOGÍA

PORCENTAJES 
VERTICALES Total

Cuatro o 
más días a 
la semana

De 2 a 3 
días a la 
semana

1 vez a la 
semana

De 15 días 
a 1 vez al 

mes

Con menor 
frecuencia 

/ nunca
Unipers. Con niños 

3-16
Sin niños 

3-16 Amantes Afines Potencia. Perezosos Obligados Rechaza

Bases 
muestrales 1326 130 614 360 161 61 194 283 849 136 525 197 108 261 99

% % % % % % % % % % %

CONSUMO COMPARADO

Mayor 23 60 34 8 7 3 29 17 24 62 37 11 12 6 2

Igual 38 23 45 45 24 9 32 35 41 23 44 49 29 37 23

Menor 33 4 14 46 70 87 28 46 31 2 13 40 59 51 75

Ns/Nc 5 13 7 2 0 0 11 2 4 13 6 1 0 6 0

Figura 53. Desglose de la percepción del consumo de pescado en los hogares de las personas consultadas respecto al de las personas de 
su entorno, según frecuencia de consumo en casa, tipo de hogar y tipología. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

Gusto por el pescado

Frecuencia consumo

LOS MENORES DE SU HOGAR CONSUMEN, MÁS, MENOS O IGUAL PESCADO QUE USTED
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Por otro lado, se trató de analizar si se percibe que ahora se come más o menos pescado respecto a 
cuando se era más joven. Los resultados cuantitativos se muestran en la Figura 54 y en la Figura 55. De 
nuevo, tampoco hay unanimidad en cuanto a si ahora tenemos la sensación de comer más o menos pescado 
que cuando éramos pequeños. Las generaciones que ahora tienen menos de 54 años tienen la sensación de 
que ligeramente consumían más pescado en casa de sus padres. Sin embargo, los mayores de 65 años, con 
una infancia posiblemente más precaria, comentan consumir en la actualidad más pescado que cuando eran 
pequeños.

FRECUENCIA CONSUMO EN CASA TIPO DE HOGAR EDAD

PORCENTAJES 
VERTICALES Total

Cuatro o 
más días a 
la semana

De 2 a 3 
días a la 
semana

1 vez a la 
semana

De 15 días 
a 1 vez al 

mes

Con menor 
frecuencia / 

nunca
Unipers. Con niños 

3-16
Sin niños 

3-16
De 25 a 34 

años
De 35 a 44 

años
De 45 a 54 

años
De 55 a 64 

años
Má de 64 

años

Bases muestrales 1326 130 614 360 161 61 194 283 849 136 525 197 108 261

% % % % % % % % % % %

CONSUMO COMPARADO

Consumía más 23 6 27 48 55 67 43 45 33 46 45 45 34 23

Igual 38 40 32 29 32 5 22 32 31 30 35 35 34 21

Consumía menos 33 54 40 23 14 28 35 23 35 19 20 25 32 56

CUANDO ERA PEQUEÑO EN 
SU CASA, COMÍA MÁS, IGUAL 
O MENOS PESCADO DEL QUE 
CONSUME AHORA

Figura 55. Desglose de la percepción del consumo de pescado respecto a cuando se era más joven, según la frecuencia de 
consumo en casa, el tipo de hogar y la edad. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

Figura 54. Percepción del consumo de pescado respecto a cuando se era más joven. 
Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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Por último, se realizó un análisis sobre la percepción de cómo podría ser el consumo en el futuro, cuyos 
resultados se muestran en la Figura 56 y en la Figura 57. Si bien es verdad que es un producto que parece que 
en el momento de la emancipación pierde fuerza, luego volvería a convertirse en un producto básico a medida 
que va avanzando la edad y vamos construyendo nuestro propio hogar. Una parte de la población cree que 
cada vez consumiremos menos pescado. Pero son los jóvenes los que menos lo piensan. Es decir: mientras los 
mayores suponen que los jóvenes han dejado de valorar el pescado, estos jóvenes mantienen una expectativa 
de consumo importante.

81%36%Los jóvenes cuando se emancipan tienden a 
consumir menos pescado

18% 61%En nuestra sociedad, cada vez se consumirá 
menos pescado

   Mucho    Bastante

Figura 56. Percepción sobre el consumo futuro de pescado.
Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta

EDAD

18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 Y MÁS

117 171 225 262 225 326

% % % % % %

84 91 84 84 75 75

47 58 66 73 54 60

Figura 57. Desglose de la percepción sobre el consumo futuro de pescado, según edad.
Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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3.5. Hábitos personales de consumo 
 de productos pesqueros

Este apartado versa sobre los hábitos individuales de consumo, mostrándose en la Figura 58 cual es la 
percepción de frecuencia de consumo de pescado personal. El consumo de pescado de manera individual 
difiere poco del consumo que se realiza en el hogar. El 84% de las personas declaran el mismo consumo 
personal que el hogar.

Casi el 80% declara consumir pescado al menos una vez a la semana y un 93% por lo menos una vez al mes. 
De nuevo destaca Galicia con un consumo semanal bastante por encima de la media (96%).

1%

Todos o casi
todos los días%

4 o 5 días
a la semana

1  vez a la 
semana

Figura 58. Frecuencia de consumo de pescado personal. Consulta planteada al total de la muestra. 
Fuente: proceso de consulta.
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45%
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En la Figura 59 se muestran estos mismos datos según diferentes parámetros. Si se ha comentado que a 
medida que aumenta la edad aparece un mayor gusto por el pescado, esto conllevaría un consumo más 
recurrente. Vuelven a ser los menores de 35 años los que muestran menor consumo y se agudiza más entre 
los que viven solos. 

Total Varón Mujer 18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y más Costa Interior

79 80 78
68 72 75 78 80 79 79

Figura 59. Desglose de la frecuencia de consumo de pescado personal según sexo, edad y zona geográfica.
Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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Como se irá desgranando a partir del análisis de los grupos de discusión realizados con jóvenes, entre estos 
existe un problema de atractivo del pescado. De todas formas, en el cualitativo se aprecia un patrón ligeramente 
diferente que el mostrado aquí en la encuesta: el segmento más joven consume pescado de manera casi 
“obligada” por la dieta que se sigue en el hogar familiar, mientras que en los de 25-35 años, ya independizados, 
se pierde parte de esa costumbre, reduciéndose relativamente el consumo de este producto. Por otro lado, de 
nuevo, vivir en interior o en costa no modifica el hábito de consumo.

Respecto a la frecuencia semanal de consumo de pescado, en la Figura 60 se muestran estos datos según 
género y edad. En general, el consumo medio es de 3,3 veces por semana. Si observamos los datos por 
edad, en los menores de 35 años (<35 años), el pescado es consumido 3,0 veces por semana. Respecto a 
las personas de 45-54 años, 3,2 veces por semana; mientras que en las mayores de 64 años (>64 años), 3,7 
veces por semana

Total

Varones

Mujeres

< 25

25 - 34

35 - 44

45 - 54

55 - 64

>  64

Figura 60. Desglose de la frecuencia semanal de consumo de pescado por edad y sexo.
Consulta planteada a aquellas personas que consumen pescado al menos una vez a la semana. 
Fuente: proceso de consulta.

  1 vez

16% 27% 16% 15% 26%

16% 30% 15% 16% 23%

16% 23% 17% 14% 30%

16% 35% 18% 18% 14%

20% 29% 10% 12% 28%

14% 20% 17% 13% 35%

17% 17% 17% 23% 26%

15% 32% 15% 15% 24%

16% 36% 18% 10% 20%

  2 veces   3 veces   4 veces   Más de 4 veces
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3.5.1 Consumo fuera del hogar

En la cuestión relativa al consumo fuera del hogar, dentro del proceso de consulta se plantearon 
preguntas vinculadas al consumo en los restaurantes. Los resultados obtenidos se pueden observar en la 
Figura 61. La carne y el pescado son los alimentos que más se consumen en los restaurantes. Las diferencias 
entre ambos son muy reducidas, a diferencia de lo que ocurría al nombrar los alimentos preferidos. Se aprecia 
un mayor consumo de carne entre los hombres y un mayor consumo de pescado por las mujeres.

Los mayores de 50 años, los que comen pescado en casa más de 4 veces por semana y los que compran 
semanalmente pescado piden pescado con mayor frecuencia en los restaurantes. Los jóvenes se decantan 
claramente por carne y pasta.

¿QUÉ PIDEN EN LOS RESTAURANTES?

Hasta 24 Hasta 24 
añosaños

25 a 34 25 a 34 
añosaños

35 a 44 
saños

45 a 54 
años

55 a 64
años

Más de 64 
años

53% 65% 41% 80% 66% 69% 53% 40% 38%

52% 45% 58% 20% 39% 41% 53% 71% 59%

21% 16% 26% 9% 15% 19% 23% 24% 24%

15% 16% 15% 46% 34% 20% 10% 7% 5%

12% 16% 9% 9% 9% 7% 11% 12% 19%

9% 5% 12% 4% 10% 4% 11% 9% 11%

Figura 61. Resultados relativos a los alimentos que más se piden en los restaurantes.
Consulta planteada a aquellas personas que consumen pescado al menos una vez a la semana.
Fuente: proceso de consulta.

En ese sentido, se recabó información relativa a la dieta de los jóvenes más allá de la semana laboral. 
Entre los jóvenes se aprecia que los fines de semana o las ocasiones en las que salen a comer fuera de casa 
funcionan como una válvula de escape respecto al autocontrol que ejercen sobre la alimentación entre semana 
(cultura de la salud y la variedad y necesidad de automatizar y simplificar la elaboración).

El polo de “comida de fuera de casa” está muy marcado por valores de lo lúdico, lo sabroso, lo especial, la 
comida “fuerte”, frente a la sencillez y la cierta falta de atractivo de la comida semanal. El pescado no encajaría 
en esta definición lúdica de la comida fuera de casa.

Se han identificado cuatro contextos-comidas fundamentales para estos jóvenes, en función de la disponibilidad 
de gasto y el momento-oportunidad:

restaurantes de 
comida tradicional
con mucha menos 
frecuencia acuden a 
restaurantes tradicionales.

las
tapas
salidas de “cerveceo” 
donde se incluyen tapas 
y raciones.

comida
basura
dado que muchos jóvenes no disponen 
de grandes recursos, en especial los de 
18-24, la comida basura suele ser una 
opción interesante para ellos.

comida 
internacional
la siguiente opción, con 
algo más de presupuesto, 
es acudir a restaurantes 
tipo italianos, chinos, etc.

Dentro de los hábitos individuales de la juventud, se trató de obtener información cualitativa sobre la 
presencia o no del pescado en todas aquellas situaciones fuera del hogar. El pescado es definido como un 
alimento que no encaja bien con el criterio de atractivo, divertimiento, sabor, etc., que define a la comida fuera 
de casa. Tiene problemas para encajarse en dicho contexto frente a la carne, sobre todo, fundamentalmente 
por falta de sabor y de “densidad”, es decir, de capacidad para dejar “lleno” al comensal.

Sin embargo, aparecen algunos contextos especiales donde el pescado cobra protagonismo, incluso entre 
perfiles que son más resistentes al pescado:

 Las tapas: la sepia, los calamares, las gambas… son alimentos muy apreciados 
en este contexto.

 Los restaurantes tradicionales: en ocasiones puntuales pueden llegar a 
tener presencia algunas variedades de pescado y preparaciones, como guisos 
de merluza, etc. Por lo general, esto sucede cuando se come en familia.

 Casa de familiares: el gran contexto donde los jóvenes pueden disfrutar de 
pescado con un punto de atractivo es en celebraciones o encuentros familiares, 
donde estos familiares cocinan pescados especiales con buen sabor, donde 
las salsas son también importantes.

 Las vacaciones de verano: otro contexto muy apreciado consiste en las 
comidas de pescado y sobre todo de marisco en las vacaciones de verano 
cuando se acude a zonas de costa, y en especial cuando se piden variedades 
locales.
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3.5.2 Razones por las que no se consumiría más pescado

Tal y como se muestra en la Figura 62, hasta un 46% consume pescado menos de dos veces a la semana. Entre 
las principales razones, destacaría especialmente el precio, seguido de otras cuestiones como las preferencias 
de consumo (que gusta más la carne, o que el pescado no gusta o gusta poco).

La percepción de que el pescado es un producto caro es la principal razón para no incrementar su consumo, 
siendo las edades intermedias y aquellos a los que les gusta los que en mayor medida citan el precio como 
barrera. Tener que comprar pescado para varias personas (hogares grandes y hogares con niños) pone en 
mayor relevancia la preocupación por el coste.

Los que consumen una vez a la semana comentan el precio como motivo principal, mientras que aquellos 
que lo consumen con menos frecuencia aluden a la preferencia de otros alimentos. La preferencia por otros 
alimentos y la falta de costumbre toma más relevancia entre los jóvenes. Cuanto menos gusta el producto, 
menos importancia se le da al precio y más directamente a la poca afinidad con este alimento.

42%

Por
precio

Me gusta 
más la 
carne

Es más
complicado 

de
preparar

Figura 62. Razones por las que no consume más pescado. Consulta planteada a aquellas 
personas que consumen pescado como mucho una vez a la semana
Fuente: proceso de consulta.

No me 
gusta o

me gusta
 poco

Exige más
planificación

Por el olor 
que deja al
cocinarlo

Se
conserva

peor

23% 22%

16% 15%

8%
6%

3%

Consumo menos
de dos veces
a la semana
46%

Por 
falta de

costumbre

Es
vegano-a

vegeariano-a

Tiene
dificultades

para
comprar
pescado

Le molestan
las espinas

No le gusta 
a otras 

personas
con las que

convive

16%

3% 2% 2%

¿POR QUÉ?

El aspecto más relevante que surge durante los debates en los grupos de discusión, de manera más 
explícita o implícita, es la que tiene que ver con la experiencia y memoria que los jóvenes tienen de su 
relación con el pescado. Existen una serie de recuerdos y detalles que condicionan la percepción que se tiene 
de lo que implica comer pescado.

Por lo general estas experiencias tiene un carácter negativo que induce resistencias a la hora de consumir 
pescado y enmarca la decisión de comprarlo en un antecedente pesimista. Del mismo modo, pero a la inversa, 
existen experiencias positivas familiares que, por la misma razón, influyen positivamente en la percepción y el 
consumo de pescado.

Por otro lado, las espinas y el aspecto del pescado también cobraron relevancia como limitantes del 
consumo entre los grupos de discusión. Pese a que, en la encuesta realizada, como veremos, las espinas 
no se colocan como un problema a la hora de tener una disposición negativa ante el consumo de pescado, en 
la fase cualitativa se ha comprobado que este tema genera mucho discurso. Por existe un contexto de temor de 
origen infantil: las espinas suponen un motivo de peligro desde que son bebés por el posible atragantamiento. 
Además, envuelve el acto de comer pescado en un proceso complejo y pesado que lo hace aburrido y costoso.

El aspecto de los productos pesqueros es otra gran barrera. Se citan experiencias de percepción de la apariencia 
del pescado y de su olor. La visión del pescado y su olor es, para estas generaciones, más penetrante que en 
el caso de otros alimentos. Transmite sensación de crudeza y de “lo orgánico”, cercanas a la “repugnancia”.

SEXO EDAD GUSTO POR EL PESCADO

PORCENTAJES VERTICALES Total Varón Mujer 18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y más Mucho/
bastante Regular Poco/nada

Bases
muestrales 574 286 288 61 94 109 124 87 99 305 153 116

% % % % % % % % % % % %

Por precio 42 42 42 33 52 47 49 36 28 59 27 19

Me gusta más la carne 23 26 19 34 31 21 21 19 17 12 32 39

No me gusta o me gusta 
poco 21 21 21 36 22 18 17 14 27 0 27 64

Por falta de costumbre 16 20 13 25 25 20 7 14 13 13 21 18

Es más complicado de 
preparar 16 21 11 15 24 22 16 10 8 17 16 14

Exige más planificación 15 18 13 15 23 15 17 16 7 22 11 6

Por el olor que deja al 
cocinarlo 8 6 9 7 8 9 8 7 6 5 7 15

Se conserva peor 6 7 5 3 7 8 8 2 3 7 4 3
Es vegano/a 
vegetariano/a 3 1 5 5 3 2 1 5 5 1 4 7

Tiene dificultades para 
comprar pescado 3 3 3 2 3 1 3 4 6 3 4 2

Le molestan las epians 2 0 3 0 0 1 1 2 6 0 1 6

No le gusta a otras 
personas con las que 
convive

2 1 3 0 0 3 4 1 1 3 1 0

Figura 63. Desglose de las razones por las que no se consume más pescado, según sexo, edad y gusto por el pescado. 
Consulta planteada a aquellas personas que consumen pescado como mucho una vez a la semana. 
Fuente: proceso de consulta.
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En conclusión, entre los factores que influyen negativamente en la relación con el pescado entre los jóvenes, 
destacamos cuatro:

 Factores sociodemográficos: sobresalen tres subfactores: la zona geográfica (si es costera 
o no), la clase social y el sexo. Respecto a la cuestión geográfica, la cultura general de 
pescado es más amplia en las áreas costeras, incluso más allá del gusto por el pescado. En 
los grupos con jóvenes esta variable fue influyente, más que en la encuesta.

 Respecto a la clase social, más capacidad adquisitiva significa una experiencia más gratificante 
con el pescado. De este modo, muchos jóvenes han probado pescados mejor elaborados en 
contextos agradables. Por último, respecto al sexo, las mujeres jóvenes parecen tener un 
discurso algo más próximo al pescado.

 Factores de ritmo diario: entre los jóvenes que trabajan el pescado aparece como un 
alimento que implica un esfuerzo especial para ser comprado, elaborado y consumido.

 Factores de precio: en todos los casos, se considera que el pescado es más caro que 
la carne. El precio del pescado destaca porque el consumo de carne más habitual de los 
jóvenes es el pollo, un producto barato en comparación incluso con la carne roja.

 Factores gástricos, de sabor y de textura: el pescado es visto como un alimento 
poco sabroso, salvo cuando va acompañado de salsas. Se considera que llena poco, no 
consiguiendo saciar a la gente joven, cuando muchos de ellos necesitan base energética 
fuerte (deporte, actividad diaria, etc.). No se valora especialmente la textura suave del 
pescado (se deshace en la boca), más bien remite a la falta de sabor y de saciedad.

Existe una dinámica circular de "rechazo" del pescado, que apareció con claridad dentro del Grupo de 
discusión 2. Este ciclo de comportamiento podría explicar con precisión una posible dinámica que puede estar 
condicionando un menor consumo de pescado entre este segmento juvenil. Dicha dinámica se puede apreciar 
en la Figura 64.

Figura 64. Dinámica circular de “rechazo” del pescado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

No hay
costumbre 

ni gusta 
especialmente

el pescado

Se percibe
como "caro"

Al comerlo,
no proporciona 
una experiencia 

gratificante

No existe 
cultura de 
compra de 
pescado

Cuando compran, 
eligen oferta 

barata o pescados 
fáciles de elaborar 

o congelado

3.5.3 Satisfacción con el consumo de pescado

Tal y como se muestra en la Figura 65, hay división de opiniones en cuanto a la satisfacción con la frecuencia 
de consumo de pescado. Más de la mitad (el 56%) declara que consume menos pescado del que le gustaría, 
frente a un 44% que está satisfecho con su consumo de productos pesqueros. 

Satisfecho con 
la frecuencia 

de consumo de 
pescado

44%

Consume menos 
pescado del que 
le gustaría
56%

Figura 65. Satisfacción con el consumo de pescado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

En la Figura 66 se desglosan estos datos según distintos parámetros. Declaran consumir menos pescado 
del que les gustaría las edades intermedias, destacando las familias donde hay niños pequeños y, aunque 
muestran un consumo semanal que se sitúa en la media (82%) y aproximadamente el 50% consume pescado 
al menos 2 o 3 veces a la semana, seguramente en su conciencia y por las virtudes que le asignan al pescado 
creen que deberían consumirlo más a menudo. Los que declaran consumir pescado una vez a la semana o 
quincenalmente son los que menos satisfechos se muestran con su propio consumo. Sin embargo, aquellos que 
han elegido que el pescado prácticamente no forme parte de su dieta no parecen mostrar tanta insatisfacción.

Respecto a los jóvenes, en el estudio cualitativo se comprueba claramente que aquellos que viven en el 
domicilio familiar tienen la cuota de ingestión de pescado resuelta a causa de la dieta “obligada” que imponen 
los padres. A diferencia de aquellos que ya se han independizado, que reconocen que su dieta de pescado 
es muchas veces insuficiente para ajustarla al ideal de comida sana y variada que manejan en su vida diaria. 
Por esa razón, los más jóvenes muestran en la estadística una pauta de satisfacción alta con la frecuencia de 
consumo de pescado, mientras que las edades intermedias bajan el porcentaje.

Figura 66. Desglose de la satisfacción con el consumo de pescado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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SATISFECHO CON LA FRECUENCIA DE CONSUMO DE PESCADO
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3.5.4 Percepción de los valores nutricionales 
 de los productos pesqueros

A lo largo del proceso de consulta no se puso en duda que el pescado es un alimento con grandes propiedades, 
como por ejemplo por su valor nutritivo y la importancia que tiene para el crecimiento de los niños. Incluso 
muchos de aquellos a los que el pescado les gusta poco o nada, reconocen comer por el beneficio para la 
salud. Estos resultados se pueden apreciar en la Figura 67.

Parece existir de todas formas un alto grado de desinformación a este respecto, ya que casi un 30% dice 
no saber que especies de pescado se asocian con esta alta concentración de metales pesados. Un 60% 
de la población comenta consumir estas especies aún a sabiendas de la posible concentración de metales 
pesados. La mitad de ellos no parecen preocupados y no limitan su consumo y la otra mitad comenta que trata 
de consumirlas con menor frecuencia que otras variedades. Encontramos por otro lado un 14% que intenta 
erradicarlas completamente de su dieta.

 57% 96%
El pescado tiene

un alto valor nutritivo

58% 95%Es importante que los niños/as coman 
pescado con frecuencia

   Mucho    Bastante

17% 58%*Aunque no me gusta mucho el pescado, 
me obligo a comerlo, es saludable

EDAD

18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 65 Y MÁS

117 171 225 262 225 326

% % % % % %

98 99 95 98 95 95

93 93 94 96 97 95

43 67 56 48 49 75

Figura 67. Apoyo dado a las siguientes cuestiones (muy, bastante, poco o nada de acuerdo). 
El asterisco (*) indica que esta frase solo se planteó a los que les gusta poco o 
nada el pescado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

En general, los valores del pescado en el discurso de los jóvenes son positivos, no tienen una imagen 
especialmente negativa en cuanto a valores nutricionales, de salud… Es decir: adhieren a los valores 
abstractos generales y sociales del pescado. Se puede decir que la “norma social” sobre la necesidad de 
consumir pescado ha sido interiorizada por estos jóvenes. Es diferente la actitud de estos jóvenes respecto a 
lo que hemos denominado el “atractivo” del pescado, donde demuestran estar más alejados de este alimento 
(facilidad de consumo, sabor, proteínas, espinas, imagen, aspecto…).

Por último, dentro del proceso de consulta, se planteó una pregunta relacionada con la asociación que desde 
algunos medios se establece entre algunas especies con las concentraciones de metales pesados. Se dice 
que algunas de las especies de pescado que consumimos tienen una alta concentración de metales pesados 
(plomo, mercurio, cadmio, estaño…) que pueden llegar a ser tóxicos para nuestro organismo. 

En los hogares con niños, es donde parecen tomarse más precauciones en este sentido, un 17% comenta 
no consumir estas especies y un 33% intenta evitarlas. Entre los más jóvenes es donde menos conocimiento 
existe sobre este particular.

Figura 68. Influencia de la información proporcionada desde algunos medios relativa a las concentraciones 
de metales pesados en algunas especies. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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RELACIÓN CON LAS ESPECIES CON MAYOR CONCENTRACIÓN DE METALES PESADOS 
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SEXO EDAD TIPOLOGÍA TIPO DE  HOGAR

PORCENTAJES VERTICALES
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Bases muestrales 894 350 544 21 103 172 198 164 326 99 360 139 75 155 66 194 207 493

% % % % % % % % % % % % % % %

COMPRA SEMANAL

Pescado fresco 56 51 59 32 39 44 57 58 72 86 75 57 17 41 7 44 53 63

Conservas de pescado 41 41 41 51 42 42 48 41 33 41 38 55 41 44 22 36 46 41

Pescado congelado 29 28 30 37 27 26 34 36 25 39 35 31 12 31 4 21 31 32

Preparados de pescado 8 9 7 12 8 12 9 4 6 1 6 17 3 13 1 4 15 7

3.6. Hábitos de compra de productos pesqueros

En la Figura 69 se puede observar cual sería el perfil del responsable de compras de productos frescos según 
sexo y edad. Aquellos que se definen como responsables de compra de productos frescos en el hogar, muestran 
un perfil claramente más femenino y más adulto que el de la población general.

Varones Mujeres

48%

37%

52%

63%

9%

2%

13%
11%

17% 19% 20%
22%

17% 18%

24%
27%

Hasta 24 
años

De 25 a 34 
años

De 35 a 44 
años

De 45 a 54 
años

De 55 a 64 
años

Más de 64 
años

Figura 69. Perfil del responsable de compra de productos frescos según sexo y edad. Consulta 
planteada a aquellas personas que deciden en la compra de productos frescos.
Fuente: proceso de consulta.

Sobre todo, aparecen diferencias en los tramos de menor edad, los menores de 24 años acuden poco a 
comprar este tipo de productos; como se comprobó en los grupos de discusión, muchos de ellos residen en la 
casa familiar y dejan las compras de comida a sus padres.

En la Figura 70 se profundiza aún más en este perfil, con información relativa al gusto por el pescado, la 
tipología y la frecuencia de consumo. Debemos destacar que no hay diferencias significativas en el perfil de 
los responsables de la compra de productos frescos y la población general cuando atendemos a su relación 
con el pescado, ya sea en cuanto a su frecuencia de consumo o gusto por este alimento. Este hecho es 
importante porque indica que la cercanía o no con el pescado no supone un cambio en el perfil de aquellos que 
habitualmente compran este producto.

Sexo Edad

Mucho/Bastante Regular

70% 73%

Gusto por el pescado

11% 10%

19% 18%

Poco/Nada

Total
población

Responsable   
de compras

Total
población

Responsable   
de compras

9%

15%

38%

9%

22%

8%

Tipología

Amantes Les gusta Menos de los 
que..

Perezosos Obligados Rechaza

9%

25%

45%

14%

7%

Frecuencia de consumo

Cuatro o más 
días a la semana

De 2 a 3 días 
a la semana

1 vez a la 
semana

De 15 días a
1 vez al mes

Con menor 
frecuencia/nunca

9%

45%

26%

7%

14% Figura 70 Perfil del responsable de compra de 
productos frescos según gusto por 
el pescado, tipología y frecuencia de 
consumo. Consulta planteada a aquellas 
personas que deciden en la compra de 
productos frescos.
Fuente: proceso de consulta.

Respecto a la frecuencia de pescado en la compra, el pescado fresco presenta una compra semanal y en menor 
medida mensual. El congelado pasa a ser una compra entre semanal y mensual. Los productos preparados son 
mucho menos consumidos y su compra se hace más esporádica. Las conservas de pescado si son recurrentes, 
todas las semanas o por lo menos todos los meses. Los datos cualitativos se muestran en la Figura 71.

Los jóvenes optan en mayor medida por conservas y pescado congelado que por la compra semanal de 
pescado fresco. Los preparados de pescado, mucho menos consumidos, parecen tener más adeptos entre 
los más jóvenes y hogares donde hay niños pequeños que pueden consumir en mayor medida este tipo de 
productos. Estos datos se pueden observar en la Figura 72.
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Pescado fresco Conservas de pescado Pescado congelado Productos preparados

56% 41% 29% 8%

77% 78% 64% 24%

Al menos
semanalmente

Al menos
mensualmente

Figura 71. Frecuencia en la compra de pescado. Consulta planteada a aquellas personas que deciden en 
la compra de productos frescos.
Fuente: proceso de consulta.

Los que más aprecian el pescado se decantan claramente por el pescado fresco, mientras que los que 
desearían comerlo más a menudo, optan por la opción más fácil de conservas de pescado y preparados. Los 
“perezosos” menos interesados por el pescado fresco.

Galicia sigue demostrando su fuerte vinculación pesquera, mostrando una recurrencia en la compra de pescado 
fresco (81%) y conservas (51%) muy por encima del resto de zonas, dando menor valor al pescado congelado 
(18%) y preparados (2%).

En las reuniones cualitativas con los jóvenes se aprecia claramente que existe una relación especial de 
este segmento con el pescado en conserva y, aunque menos, también con el congelado. Como ya se ha 
adelantado, las latas de atún aparecen muy frecuentemente citadas como una opción de pescado básica entre 
los jóvenes, en especial para usarlo en las ensaladas. También aparecen las anchoas y algún otro producto, 
como los mejillones o las sardinas. En el caso de los congelados adquieren un sentido especial sobre todo en el 
segmento de 25 a 35 años, entre los jóvenes emancipados que mantienen una costumbre de comprar pescado 
muy condicionada por la percepción del tiempo y no en menor medida por el precio.

Figura 72. Desglose de la frecuencia en la compra de pescado. Consulta planteada a aquellas personas que deciden en la compra de productos frescos.
Fuente: proceso de consulta.
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3.6.1 Lugar de compra del pescado

Los supermercados y las grandes superficies son los establecimientos más habituales para comprar pescado 
congelado (Figura 73). Para adquirir pescado fresco, aunque es más habitual acudir a estos grandes 
establecimientos, un alto porcentaje acude también a pescaderías (Figura 74).

Figura 73. Preferencias en el lugar de compra del pescado congelado. Consulta planteada a aquellas 
personas que deciden en la compra y compra pescado fresco al menos mensualmente.
Fuente: proceso de consulta.

86%Supermercado o Gran superficie

Tienda de congelados

5%Pescadería (mercado de abastos, ultramarinos) 

20%

1%Venta ambulante

64%Supermercado o Gran superficie

2%

51%

Venta ambulante

Pescadería
(mercado de abastos, ultramarinos) 

48% solo supermercado

35% solo en pescadería

15% lo compra en ambos

83% en la sección
              de pescadería

Figura 74 Preferencias en el lugar de compra del pescado fresco. Consulta planteada a aquellas 
personas que deciden en la compra y compra pescado fresco al menos mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta.

Hasta un 77% de los responsables del hogar compra pescado fresco una vez al mes. De estas personas, el 
92% compra en la pescadería o en la sección de pescadería del supermercado. Una gran mayoría (el 89%) 
pide que se lo preparen.

El pescado claramente se prefiere comprar en la pescadería, un 92% de los que compran pescado fresco, lo 
adquieren bien en una pescadería o en la sección de pescadería del supermercado. Nueve de cada diez le 
piden al pescadero que se lo prepare. El pescado claramente se prefiere comprar en la pescadería, un 92% 
de los que compran pescado fresco, lo adquieren bien en una pescadería o en la sección de pescadería del 
supermercado. Nueve de cada diez le piden al pescadero que se lo prepare. Los jóvenes emancipados tienen 
una tendencia especial hacia los supermercados, confirmando una vez más su problemática en torno a la 
gestión de las compras y el tiempo condicionado por el trabajo. 

Respecto a los lugares de compra del pescado fresco, los menores de 34 años tienden a comprar más 
en los supermercados (75%) y los mayores de 65 años se decantan por la pescadería (62%) superando a los 
que compran en grandes superficies. Los que les gusta el pescado, compran en ambos lugares por igual, y a 
medida que el gusto se va perdiendo, se abandona la compra en pescaderías, solo un 25% de los que declaran 
que les gusta poco o nada acuden a la pescadería. Esta información se puede apreciar en la Figura 75.

EDAD TIPOLOGÍA

% VERTICALES TOTAL 25-34 35-44 45-54 55-64 65 y más Amante Afines Potenc. Perezoso Obligado Rechaza

Bases muestrales 700 84 117 158 130 211 96 331 110 39 1087 17

% % % % % % % % % % % %

Supermercado o gran 
superficie

64 75 72 71 64 50 55 65 64 57 68 72

Pescadería (mercado de 
abastos, establecimiento)

51 52 41 43 49 62 67 50 52 52 41 40

Venta ambulante 2 2 0 1 1 3 3 3 1 0 0 0

Figura 75. Datos desglosados de las preferencias en el lugar de compra del pescado fresco. Consulta planteada 
a aquellas personas que deciden en la compra y compra pescado fresco al menos mensualmente.
Fuente: proceso de consulta.
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3.6.2 Relación con la congelación del pescado

El 75% afirman congelar el pescado fresco, ya sea porque lo congelan habitualmente o lo hacen de vez en 
cuando (Figura 76). Las compras mensuales, quizá de mayor cantidad, inciden en congelar más el producto. 

No
25%Siempre

37%

Figura 76. Porcentajes relativos al hábito de congelación del pescado antes de consumirlo. Consulta planteada 
a aquellas personas que deciden en la compra y compra pescado fresco al menos mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta

Algunas 
especies o 
modos de 
consumo

38%

Estos datos se desglosan en la Figura 77 según la frecuencia de compra, la proximidad a la costa, el tipo de 
hogar y el tipo de pescado. En los hogares con niños y lejos de la costa aumenta esta técnica de conservación. 
Aquellos que además de pescado fresco también lo compran ya congelado tienden en mayor medida a optar 
también por congelar el producto fresco, quizá más acostumbrados a consumirlo después de haber pasado 
por el congelador. En Galicia, el 42% declara no congelar nunca el pescado fresco. En el caso contrario está la 
Comunidad de Madrid, donde el 45% lo congela siempre.

FRECUENCIA DE COMPRA COSTA TIPO DE HOGAR TIPO PESCADO

PORCENTAJES VERTICALES Total Diaria Semanal Mensual Sí No Unip. Con nños 
3-16 Sin niños Fresco y 

cong. Solo fresco

Bases muestrales 700 69 101 146 304 396 99 360 139 425 275

% % % % % % % % % % %

Siempre 37 18 33 51 27 45 37 41 35 41 29

A veces 38 55 40 31 42 35 34 30 42 34 44

No 25 27 28 19 32 20 29 28 23 24 27

Figura 77. Desglose de los porcentajes relativos al hábito de congelación del pescado antes de consumirlo. Consulta 
planteada a aquellas personas que deciden en la compra y compra pescado fresco al menos mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta.

3.6.3 Tendencias en la compra de pescado

En la Figura 78 se observa cierta estabilidad en el consumo de pescado en los últimos años. La mayoría de 
la población no ha variado su consumo y la disminución por parte de algunos sectores de la población se ve 
compensada por el aumento de consumo de otros, aunque podríamos decir que se nota ligeramente una 
cierta disminución en la compra que, como veremos a continuación, parece venir de la subida de precios 
generalizada.

Total

Ambos

Solo fresco

Mucho/bastante

Regular

Poco/nada

Unipersonal

Con niños 3-16

Figura 78. Tendencia de las compras de pescado. Consulta planteada 
a aquellas personas que compran pescado mensualmente.
Fuente: proceso de consulta.

15% 62% 22%

16% 59% 25%

16% 68% 16%

10% 64% 26%

16% 62% 21%

Ha aumentado Sigue igual Ha dismunuido

Solo congelado

7% 67% 25%

9% 57% 33%

16% 64% 20%

12% 58% 30%

16% 64% 20%

20% 62% 19%

Sin niños 3-16

18 - 34 años

Es en la compra de producto congelado donde aparece este descenso, siendo el pescado fresco mucho más 
estable. Los más reacios al consumo de pescado parecen alejarse cada vez más, existiendo una relación clara 
entre la preferencia por este producto y el aumento o descenso de su consumo. 

Los hogares en los que hay niños, parecen verse más afectados en estos años por la subida de precios, 
declarando una menor presencia de pescado en la lista de la compra. Priorizar el pescado ante la carne para 
tener una dieta más saludable y el aumento por el gusto de este producto son las principales razones para 
incrementar su consumo, también entre el 20% de los jóvenes que deciden comprar más a menudo pescado.

AUMENTO/DISMINUCIÓN DE LA COMPRA DE PESCADO
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Al 15% que respondió que su compra de pescado en los últimos años había aumentado, se le preguntó las 
razones. La de mayor peso fue aquella enfocada a completar una dieta más equilibrada y saludable, tal y como 
se muestra en la Figura 79. Por otro lado, respecto al 22% que respondió que su compra de pescado había 
disminuido, la razón de mayor peso dentro de este decrecimiento fue el precio, tal y como se puede observar 
en la Figura 80.

28%

Tener una 
dieta más 

equilibrada y 
saludable

Cada vez le 
gusta más 
el pescado

Recomendación 
médica o motivos 

de salusd

Figura 79. Razones por las que habría aumentado la compra de pescado en los últimos años. 
Consulta planteada a aquellas personas que han aumentado la compra de pescado. 
Fuente: proceso de consulta.
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17%
16%

14%

11%
9%

4% 4%

66%

Por el precio Cambios en 
su estilo de 

vida

Dificultad para su 
preparación

Figura 80. Razones por las que habría disminuido la compra de pescado en los últimos años. 
Consulta planteada a aquellas personas que han disminuido la compra de pescado. 
Fuente: proceso de consulta.
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3.6.4 Variedades más compradas

En la Figura 81 se muestra un ranking que mide la percepción subjetiva de la frecuencia con la que se compran 
las diferentes especies de pescados y mariscos. La merluza y el salmón ocuparían los dos primeros puestos. 
Aparecen tanto pescados blancos como azules, no mostrando una aparente preferencia por el tipo sino por la 
variedad en sí. En todo caso, cabe señalar que especies como el salmón, la dorada o la lubina son especies 
eminentemente de acuicultura. De la misma manera, la trucha es un pescado de río, no de mar.

65%Merluza / pescadilla

Salmón

Anchoas / Boquerón / Bocarte

Dorada

 Sardina

Lubina

Bacalao

Atún

Calamar / Chipirón

Gallo

Emperador

Rape

Lenguado

Bonito

Bacaladilla / Bacaladito

Caballa

Jurel / Chicarro

Trucha

Corvina

Rodaballo

55%

31%

28%

27%

24%

22 %

21%

17%

13%

10%

9%

9%

8%

8%

7%

6%

5%

3%

3%

Figura 81. Ranking de variedades más compradas. Consulta planteada 
a aquellas personas que compran pescado mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta.

70 INFORME SOBRE TRAZABILIDAD, ETIQUETADO Y CONSUMO 71



Más allá de los más mencionados (la merluza y el salmón, que se adquieren en todo el territorio), según las 
distintas CCAA aparecen en mayor o menor medida otras especies. En Galicia destaca el consumo de gallo/
meiga (37%), en Andalucía la de anchoa/boquerón (48%), en País Vasco también anchoa/boquerón (55%) 
junto al bacalao (31%), y en Madrid destacan la lubina (34%) y el gallo (28%). Estos datos desglosados se 
recogen en la Figura 82.

Los que compran pescado fresco adquieren más variedad. Los que solo compran congelado reducen la 
variedad y se decantan principalmente por merluza, salmón, bacalao y atún. Los que compran pescado fresco 
adquieren más variedad. Los que solo compran congelado reducen la variedad y se decantan principalmente 
por merluza, salmón, bacalao y atún.
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Bases muestrales 830 99 358 135 61 146 131 124 47 154 82 40 252 165 199 466 425 275 130

% % % % % % % % % % % % % % % % % % %

Merluza-pescadilla 65 61 64 61 66 70 57 66 63 76 78 76 58 63 68 64 64 63 72

Salmón 55 69 68 58 53 37 42 63 46 62 51 36 60 49 67 52 58 51 54

Anchoa/Boquerón/bocarte 31 16 22 31 44 36 48 28 4 37 36 55 22 28 28 34 30 38 22

Dorada 28 33 26 33 27 25 32 28 29 32 31 31 23 21 27 32 32 30 15

Sardina 27 18 23 27 25 35 24 34 28 19 32 9 29 26 22 29 34 23 13

Lubina 24 29 25 26 21 22 18 19 27 34 26 18 26 18 23 26 26 29 8

Bacalao 22 17 21 24 28 17 16 23 22 22 12 31 26 18 20 24 21 20 28

Atún 21 36 24 25 17 12 26 25 6 16 21 18 23 26 25 18 20 17 33

Calamar/Chipirón 17 11 20 20 22 13 25 22 9 17 21 12 12 18 21 16 16 19 19

Gallo 13 15 13 16 10 11 3 7 37 28 3 27 11 9 15 13 12 16 9

Figura 82. Desglose del ranking de variedades más compradas.
Consulta planteada a aquellas personas que compran pescado mensualmente.
Fuente: proceso de consulta.

3.6.5 Cuestiones de importancia a la hora de comprar

En la Figura 83 se muestra un resumen gráfico de cual es la valoración de las personas que deciden la compra 
y compran pescado fresco al menos mensualmente respecto a distintas cuestiones relacionadas con el origen 
del producto. Por ejemplo, el precio, si es fresco o no, o su origen español.

En un contexto en el que domina la idea de que se sabe distinguir el pescado fresco, el aspecto que presente el 
producto en la pescadería se antoja primordial, siendo el criterio propio y el precio los factores que más influyen 
el momento de la decisión de compra. Aunque se tienen en consideración, no destaca especialmente que el 
pescado sea de origen nacional o local, provenga de flota española o extranjera. Claramente lo que menos 
influye en la elección es el arte de pesca utilizada, posiblemente porque se desconocen.
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El precio

Que sea fácil 
de preparar

Que sea de 
flota española

La zona de 
pesca, el origen

Que sea un 
pescado que 
no produzca 
excesivo olor

El arte de 
peca utlizada
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6,35,9
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Figura 83. Importancia dada a distintas cuestiones dentro del proceso de compra. Consulta planteada a 
aquellas personas que deciden en la compra y compran pescado fresco al menos mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta.

Galicia es la región donde mayor importancia se da al origen (7,5) y a la nacionalidad de la flota (7,4). Por otro 
lado, los que han oído hablar de las certificaciones y marcas de calidad de los productos pesqueros, otorgan 
mayor importancia a estos conceptos: flota (6,8) y origen (6,5).

Esta información se desglosa por edad, tipo de hogar, proximidad a la costa y tipología en la Figura 84. Los 
más vinculados al pescado, son los que más se fijan en el origen del producto, destacan los gallegos, los 
amantes del pescado, los que saben de la existencia de las certificaciones y marcas de calidad de los productos 
pesqueros, los que viven en la costa y los de mayor edad.
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Aparte de la frescura y precio, a los más jóvenes les preocupa que se trate de un producto que sea fácil 
de preparar. El precio es un factor que toma una especial relevancia para las familias con niños y para los 
que declaran consumir menos pescado del que les gustaría (potenciales), seguramente influidos por lo que 
consideran un alto coste de este producto.
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Bases muestrales 700 84 117 158 130 211 124 168 408 304 396 96 331 110 39 107 17

% % % % % % % % % % % % % % % % %

Que usted valore que está fresco 8,7 8,3 8,3 8,9 8,5 9,1 8,6 8,6 8,8 8,9 8,6 9,3 8,8 8,5 8,4 8,6 8,7

El precio 7,5 7,9 7,7 7,8 7,6 6,9 7,3 8,0 7,4 7,5 7,5 6,3 7,4 8,2 7,9 7,9 7,5

Que sea fácil de preparar 6,6 7,1 7,2 6,8 6,2 6,0 6,7 6,9 6,4 6,5 6,6 5,6 6,4 6,8 7,1 7,3 6,5

Que sea de flota española 6,3 4,8 5,5 6,2 5,9 7,6 7,1 5,6 6,3 6,6 6,0 7,2 6,3 5,9 6,1 6,2 4,9

La zona de pesca, el origen 5,9 5,5 5,2 5,9 5,7 6,6 6,3 5,2 6,1 6,3 5,6 6,6 6,0 5,7 6,5 5,6 4,3

Pescado que no produzca excesivo olor 5,0 4,5 4,5 4,7 4,9 5,8 5,4 4,6 5,1 5,2 4,8 4,8 5,0 4,3 5,0 5,8 5,3

El arte de pesca utilizada 4,0 3,6 3,7 4,4 3,9 4,1 4,2 4,0 4,0 4,2 3,8 4,8 4,0 4,0 4,5 3,3 3,5

Figura 84. Importancia dada a distintas cuestiones dentro del proceso de compra. Consulta planteada a 
aquellas personas que deciden en la compra y compran pescado fresco al menos mensualmente.
 Fuente: proceso de consulta

En la Figura 85 se muestra en qué medida están de acuerdo o no con las siguientes afirmaciones vinculadas 
al momento de la compra. Se pudieron extraer las siguientes consideraciones:

 Por un lado, vemos que se considera muy importante en 
el momento de adquirir pescado la confianza en el 
establecimiento o vendedor, es decir, el vínculo que en muchas 
ocasiones se genera con el vendedor por la compra recurrente en el mismo 
establecimiento.

 La mayoría tiene claro que sabe diferenciar cuándo el 
pescado está fresco. Los jóvenes son los que menos experiencia 
tienen en este terreno. Los residentes en zona costera son más expertos 
(especialmente en Galicia), donde la estrecha relación con el pescado hace 
que sean pocos los que no saben distinguir cuándo está fresco el producto. 
Lógicamente cuanto más se aprecia el producto, mejor se conocen sus 
características; solo a los que les no les gusta nada el pescado declaran no 
saber distinguir si está fresco.

 Hay homogeneidad en cuanto a la preferencia de que la 
producción del pescado sea lo más natural posible. Los 
mayores valoran este aspecto algo más que los más jóvenes. Los que viven 
en zona costera muestran también preferencia por pescado que no provenga 
de instalaciones industriales. De nuevo destaca Galicia como territorio donde 
más se pone en valor el origen del pescado, 84% lo prefiere salvaje

 Resulta común fijarse en la etiqueta, aunque no es una actitud 
extendida a todos los compradores. La mitad de los que no saben de la 
existencia de certificaciones y marcas de calidad ni siquiera se fija. Los 
que más se fijan son aquellos que compran de manera recurrente, los que 
compran mensualmente suelen pasar por alto estas etiquetas. En la costa y 
en particular en Galicia se tiene en cuenta esta información.

 No se percibe excesiva desinformación en el punto de 
venta, aunque algo más del 40% piensa que debería existir una mayor 
información sobre el producto a la venta. Esta demanda llega en mayor 
medida por los jóvenes. Una menor frecuencia de compra de pescado 
muestra una mayor creencia de falta de información, posiblemente por el 
desconocimiento y menor interés que se tiene por el producto.

 El mayor o menor consumo de pescado, no proviene 
directamente de la frecuencia con la que se acude a la 
compra, sino con otros factores como el gusto por el producto, la 
cultura de consumo en casa y, como hemos visto, el precio.

Figura 85 Importancia dada a diferentes cuestiones relativas al momento de compra de pescado. Consulta planteada a aquellas personas 
que deciden en la compra y compran pescado fresco al menos mensualmente.
Fuente: proceso de consulta.
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Respecto al uso de códigos de QR en el marco de la trazabilidad, se observa poco uso de momento. Los 
datos se muestran en la Figura 86. Últimamente está cada vez más normalizado, en muchos aspectos de la 
vida cotidiana el uso de este tipo de códigos QR que nos muestran información (en restaurantes, todo tipo 
de productos, medios de comunicación…), pero es un hábito que parecen tener adquirido de manera más 
generalizada las generaciones más jóvenes. Sin embargo, no parece estar de momento interiorizado el obtener 
más información sobre el pescado que se va a comprar a través de los códigos QR que pueden encontrarse 
en algunos establecimientos.
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Figura 86. Porcentajes de uso de los códigos QR para obtener información del pescado. Consulta planteada a 
aquellas personas que deciden en la compra y compran pescado fresco al menos mensualmente. 
Fuente: proceso de consulta.
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 En los grupos de discusión, se obtuvieron datos cualitativos sobre la relación entre los jóvenes y la 
información sobre el pescado. Aquellos que viven en zonas con costa mostraron una cultura en torno al 
pescado más desarrollada (sobre variedades, artes de pesca, congelación…). Esta cultura en zonas de costa 
existe incluso entre aquellos que declaran consumir poco pescado, es decir, es una influencia que tienen de su 
entorno, transmitido por lo general incluso familiarmente, que excede su gusto personal.

Entre los jóvenes participantes en los grupos de discusión los conocimientos sobre las diferentes características 
del pescado y de su “universo” son muy escasas. La cultura e información que impulsa el consumo en su caso 
se basa en criterios prácticos, fundamentalmente, y no tanto de calidad, salud u otros, aunque estos criterios 
se dan por supuesto al alimento en sí: el pescado como comida sana.

A la hora de tomar decisiones sobre el pescado, los jóvenes conceden al pescado un valor en términos 
nutritivos y de salud, pero no tanto como atractivo específico en su práctica de consumo. Por lo tanto, la toma 
de decisiones sobre estos productos refleja en su discurso esta falta de atractivo. Por lo general se intenta 
automatizar al máximo esta compra, de tal forma que se reduzca la sensación de complejidad y de esfuerzo 
que exige el producto.

Este discurso encaja totalmente con la principal razón que los jóvenes esgrimen en la encuesta a la hora de 
elegir el pescado y que tiene que ver con la facilidad de su preparación. Analizando los discursos de los jóvenes 
se puede observar que el ranking de factores que se tienen en cuenta a la hora de comprar pescado sería el 
siguiente:

1. Precio, a veces se buscan las ofertas del día.

2. Facilidad de elaboración: fileteados, fundamentalmente, y algunos blancos para 
hornear.

3. Variedad específica por sabor y espinas.

4. Congelados previamente: en algunos casos y a causa del temor sobre el anisakis, 
se controla que el pescado haya sido congelado previamente.

3.7. Certificaciones y etiquetado

Tal y como se muestra en la Figura 87, son abundantes las personas que no han oído hablar de las 
certificaciones y marcas de calidad de los productos pesqueros, dos elementos de gran relevancia dentro la 
trazabilidad de la cadena de comercialización pesquera. Como es normal, los más alejados del producto son 
los que menos información tienen al respecto. El desconocimiento por tanto de estas certificaciones o sellos 
de calidad viene más por el poco contacto con el producto que por otro tipo de variables. Con todo, en Galicia 
el 50% ha oído hablar de estas certificaciones o marcas de calidad
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Figura 87. Conocimiento de las certificaciones y marcas de calidad de los productos pesqueros. Consulta 
planteada al total de la muestra. Fuente: proceso de consulta.

En la Figura 88 se ofrece la importancia otorgada a distintas cuestiones vinculadas con la trazabilidad y la 
información facilitada a los consumidores. Partiendo de la premisa de que todas las cuestiones planteadas 
son deseables a la hora de adquirir un producto pesquero, los aspectos que más importan al consumidor son 
los que ratifican de alguna manera que no se está poniendo en riesgo su salud, mediante fraude alimentario 
o que ha pasado mucho tiempo desde la fecha de captura hasta su puesta en venta.

57% 89%
Que exista un certificado de que no se está 

realizando fraude alimentario

48% 86%Conocer la fecha 
de captura

   Mucho    Bastante

41% 80%Que se certifique e informe de la zona de 
pesca en la que ha sido capturado

Figura 88. Valoración de la importancia de distintas cuestiones relacionadas con las 
certificaciones y etiquetado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.
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76 INFORME SOBRE TRAZABILIDAD, ETIQUETADO Y CONSUMO 77



También se da importancia a la zona en la que se ha faenado y que se ha realizado de forma sostenible, 
mostrando la preocupación existente por las noticias que aparecen sobre la sobreexplotación de mares. La 
técnica con la que se ha pescado el producto toma menor relevancia para el consumidor, que posiblemente 
en la mayoría de los casos ni siquiera sepa que artes de pesca existen o se utilizan (arrastre, cerco, redes 
de tiro, almadraba…).

Estos datos se desglosan según edad, costa y tipología en la Figura 89, así como según la respuesta a la 
pregunta inicial de este apartado. Aunque no aparecen diferencias reseñables en los distintos segmentos de 
la sociedad, sino que son temas que preocupan de igual manera a la mayoría de los ciudadanos, sí otorgan 
mayor importancia los más cercanos al producto (mayor frecuencia de compra, de consumo, de gusto por 
el pescado, viven en costa…). Los que conocen la existencia de estas certificaciones y sellos de calidad, lo 
ponen en valor, dan mucha más importancia a estos temas que los que lo desconocen, con lo que una mayor 
difusión de la presencia de estos etiquetados aumentaría la conciencia e implicación ciudadana.

En particular, los jóvenes no perciben que el etiquetado esté dirigido al consumidor. La escasa cultura en 
torno al consumo de pescado de los jóvenes se manifiesta también cuando se analizan las etiquetas de 
trazabilidad del producto. Cuando se les mostró fotos de etiquetas, no reconocieron haber visto este tipo de 
etiquetas nunca o casi nunca.

De todas formas, la cultura de etiquetaje que ellos tienen más interiorizado tiene que ver con los alimentos 
envasados y, por lo tanto, su referencia tiene que ver con los valores nutricionales del producto. Al no 
encontrar mucha información que coincida con los intereses que ellos utilizan para guiar su compra de 
pescado y sentirla como una información demasiado abstracta y técnica, terminan por concebirla como una 
herramienta funcional al sistema de producción y punto de venta, pero no para el consumidor.

EDAD CERTIFCACIÓN EDAD TIPOLOGÍA

PORCENTAJES VERTICALES

To
ta

l

18
-3

4

35
-4

4

45
-5

4

55
-6

4

65
 y

 m
ás

Si No Si No

Am
an

te
s

Afi
ne

s

Po
te

nc
ia

le
s

Pe
re

zo
so

s

O
bl

ig
ad

os

Re
ch

az
a

Bases muestrales 830 131 124 47 154 82 165 199 425 275 99 358 135 61 146 31
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Que exista un certificado de que no 
se está realizando fraude alimentario

89 88 88 92 92 88 94 87 91 88 93 90 89 88 90 84

Conocer la fecha de captura 86 79 83 90 91 86 90 83 89 83 90 89 83 80 84 80

Que se certifique e informe de la zona 
de pesca en la que ha sido capturado

80 77 81 81 81 82 87 76 83 78 81 82 82 78 79 75

Que se certifique que el pescado ha 
sido obtenido de forma sostenible

80 77 77 79 84 82 87 75 82 78 84 81 79 83 78 71

Saber cuál ha sido  el arte de pesca 
utilizado

55 52 50 56 56 58 68 46 53 56 63 56 54 61 49 48

Figura 89. Desglose de la valoración de la importancia de distintas cuestiones relacionadas 
con las certificaciones y etiquetado. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

De la información que se mantiene en las etiquetas, los jóvenes rescatan cuatro aspectos que pueden ser 
de interés para ellos:

1. Zona de pesca: se interesan porque el pescado esté pescado o sea de 
producción nacional, pero no suelen fijarse dentro de este marco en la zona 
específica dentro del espacio nacional.

2. Forma de producción: la distinción entre ser un pescado de 
piscifactoría o salvaje condiciona su representación sobre el pescado, se 
prefiere salvaje, aunque luego no es un atributo activo cuando deciden qué 
pescado comprar.

3. Fecha de captura: se busca una fecha de captura lo más próxima 
posible al momento de compra.

4. Arte de pesca: aunque este aspecto no se concibe espontáneamente, 
a muchos de los/as jóvenes les es conocido que la pesca de arrastre es 
menos sostenible y más dañina para el medio marino que el resto.
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3.8. Papel de la actividad pesquera

Por último, se trató de analizar la percepción de la actividad pesquera y su importancia entre los consumidores. 
En la Figura 90 se pueden observar los porcentajes ofrecidos respecto a en qué medida estaba de acuerdo 
la muestra con una serie de afirmaciones relacionadas con esta cuestión. Los resultados no dejan lugar a 
dudas el arraigo y la tradición que tiene un producto como el pescado en nuestro país, ya que prácticamente la 
totalidad de la población cree que es una actividad económica fundamental.

La pesca se percibe como una actividad sostenible, sobre todo si se toman medidas como poner ciertas 
limitaciones a la captura de algunas especies para garantizar la perpetuidad de esta actividad. De hecho, 
piensan que un aumento de la actividad pesquera no debería llevarnos a un modelo donde explotara por 
encima de sus posibilidades el abastecimiento de los productos pesqueros. Como es natural, muchos de 
ellos declaran que se debería ampliar la prohibición o limitar capturas a más especies, porque este tipo de 
posicionamientos son habituales al conformarse a lo que se considera la opinión pública generalizada. Lo 
interesante será comprobar cómo evoluciona esta tendencia en el futuro.

Aún con todas las virtudes del pescado, una de las barreras que parece existir para un mayor consumo es que, 
en comparación con los productos cárnicos, existe una cierta imagen preconcebida de que son más difíciles de 
adquirir, porque la distribución de los productos cárnicos, sobre todo envasados, está más extendida. Además, 
recordemos que la carne aparece por delante del pescado cuando se habla de preferencias alimenticias.

59% 96%
La actividad pesquera  supone una actividad 

económica fundamental

33% 78%Se debería ampliar la prohibición o limitar 
más la captura de ciertas especies

   Mucho    Bastante

23% 61%Resulta más complicado comprar pescado 
que productos cárnicos

Figura 88. Valoración de distintas cuestiones relacionadas con la importancia de la 
actividad pesquera. Consulta planteada al total de la muestra.
Fuente: proceso de consulta.

15% 61%La pesca es una
actividad sostenible

17% 51%Para una comida especial, el pescado 
es mi opción preferida 

8% 32%Consumir más pescado 
no es sostenible

En base a los resultados, se podrían extraer las siguientes conclusiones:

 Existiría un total consenso del motor económico que supone esta 
actividad.

 La limitación de captura de ciertas especies también pondría 
de acuerdo a la mayoría de la población. Los que declaran mayor 
gusto y consumo de pescado se muestran más a favor de estas medidas, 
con la idea de proteger los productos que tanto le gustan.

 Los jóvenes tienen la percepción de que resulta más fácil 
el acceso a productos cárnicos que a pesqueros. Los que 
denominamos “perezosos” destacan en este punto, recordemos que son 
personas a los que les gusta el pescado, pero lo consumen con poca 
frecuencia.

 Los jóvenes se muestran más escépticos sobre la sostenibilidad 
de esta actividad (54%). A menor aprecio o cercanía por este producto, 
menor sostenibilidad declarada. En Galicia donde gran parte de su economía 
depende de la producción pesquera, y uno de cada cuatro comenta que en 
su familia alguien trabaja en este sector, se tienen mayor percepción de que 
es perfectamente sostenible.

 Claramente la edad marca aquí una tendencia: para los jóvenes no 
es una primera opción (34%) y va aumentando con la edad hasta situarse en 
un 62% en los mayores de 55 años. Como no puede ser de otra manera es 
una opción preferente para los que muestran mayor gusto por este alimento. 
Gallegos y vascos lo prefieren en momentos especiales.

 No parece problemático un aumento en el consumo de 
pescado, siempre que lo hagamos con responsabilidad. En este aspecto 
los residentes en Cataluña son menos positivos, un 40% piensa que un 
mayor consumo sería insostenible.
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3.9. Aprendizajes del proceso de consulta

3.9.1 Matriz DAFO

DEBILIDADES

1 La fotografía de los productos pesqueros entre la gente joven es poco atractiva: 
existe la percepción de que son productos caros, difíciles de elaborar y con poco 
sabor.

2 Las espinas y el aspecto orgánico ubican a los productos pesqueros como 
productos complejos de consumir y aburridos.

3 Los productos pesqueros se mostrarían ante los jóvenes como un alimento con 
escaso sabor, que no sacia y a veces con poca proteína, en comparación con la 
carne.

4 Entre los jóvenes menores de 35 años habría un porcentaje mayor que consume 
semanalmente conservas respecto al pescado fresco.

5 Un 42% todavía señala que falta información sobre el producto en el punto de 
venta. Y solo un 8% utiliza los códigos QR.

6 Existe un 27% de la población general que rechaza el pescado o que lo 
consumen prácticamente por obligación. Entre los jóvenes es el 37%.

7 Entre los jóvenes menores de 25 años la carne alcanza una preferencia muy 
alta (más del 65%) respecto a otros alimentos; su pirámide alimentaria está casi 
invertida, con la carne como un alimento base y las verduras y pescado en un 
segundo plano.

8 Existe una percepción clara, sobre todo entre los jóvenes independizados, de 
que es un producto caro, en especial al compararlo con la carne blanca el 42% 
menciona que no consume más pescado por este motivo, la principal razón para 
no hacerlo.

9 El pescado azul mantiene niveles de consumo mucho menores que el blanco.

10 El 69% de la población general consume habitualmente las mismas especies, 
les cuesta abrirse a una mayor variedad. De hecho, solo la merluza, la pescadilla 
y el salmón son consumidos por más del 50% de la población, en el resto de 
las especies están por debajo del 30% y muchas de ellas, como el rodaballo, la 
corvina, la trucha, etc. no llegan al 10%.

AMENAZAS

1 Los jóvenes menores de 25 años tienen muy poca práctica de acudir a comprar 
el pescado, lo que supone ya una desvinculación importante respecto al 
producto y una pérdida de conocimiento transmitido por las familias.

2 El origen del pescado no es de los principales atributos a los que se le da 
importancia a la hora de ir a comprar pescado (puntuación 5,9 sobre 10 vs. 8,7 
de “ver que está fresco”, o el 7,5 del precio).

3 Un 64% prefieren el pescado salvaje en un contexto donde, seguramente, cada 
vez será más difícil proveer de pescado salvaje.

4 Entre menores de 35 años, más del 40% consideran que la pesca no es una 
práctica sostenible.

5 El precio del pescado es la principal causa, a mucha distancia del resto, para 
explicar por qué se ha reducido el consumo de pescado cuando esto se ha 
producido. La inflación y los costes de la vida diaria perjudican seriamente al 
pescado como producto a incluir en una dieta semanal regular.

6 Entre los jóvenes emancipados que trabajan, además del precio, la presión 
de la actividad laboral y el estrés repercuten negativamente en el consumo de 
pescado, al que consideran más complejo y requiere más esfuerzo a la hora de 
comprarlo, elaborarlo y comerlo.

7 Entre los menores de 44 años las salidas a comer a restaurantes están 
dominadas por la carne, pero muy especialmente entre los menores de 25 años 
(80% pide carne). Entre estos jóvenes existe una tendencia a usar los fines de 
semana para consumir alimentos que tengan cualidades más atractivas que el 
pescado: comida basura, pasta, restaurantes internacionales, etc.

8 El momento de independizarse de los jóvenes se está convirtiendo en un hito 
clave que desvincula al consumidor de la dieta tradicional del hogar familiar y le 
distancia del pescado, sobre todo por la complejidad de elaborarlo (presión del 
estrés diario) y por el precio.

9 Entre estos jóvenes puede estar dándose una dinámica circular por la que se 
reduce el consumo de pescado: al no disponer de una cultura y de presupuesto, 
se suele optar al final por productos menos sabrosos, lo que origina experiencias 
relativamente negativas que no incentivan a consumir más pescado en la 
siguiente ronda de consumo.

Figura 91 Debiilidades extraídas de la campaña.

Figura 92 Amenazas extraídas de la campaña.
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FORTALEZAS

1 Entre los jóvenes, además, se aprecia una cultura sobre la alimentación que 
privilegia la variedad de alimentos y la salud (no comer fritos…).

2 Aún se mantiene una cifra interesante de consumidores que recurren a la 
pescadería (mercado o establecimiento) para comprar el pescado.

3 El hecho de que no existan diferencias acusadas de consumo en función de la 
zona de residencia (costera o no costera) anima a pensar que existe una cultura 
sobre consumo de pescado que ha permeado a toda la geografía española y por 
lo tanto no depende de la cercanía con la actividad pesquera.

4 Una mayoría mencionan que habitualmente se fijan en la etiqueta informativa del 
pescado (60%).

5 Prácticamente la mitad de la población puede considerarse amante o afín al 
pescado

6 El 82% de los hogares y el 79% de los individuos declaran que consumen 
pescado semanalmente. El 95% de hogares y el 93% de individuos lo hacen 
mensualmente.

7 Para un 41% el pescado es uno de sus tres alimentos favoritos, junto al 44% de 
la verdura, aunque lejos del 57% de la carne.

8 Entre los mayores de 65 años el pescado es un alimento recurrente, consumido 
de media 3,7 veces a la semana y entre 45-54 3,2 veces.

9 Los valores nutritivos y para la infancia del pescado son un elemento apoyado 
por una amplia mayoría (95%).

OPORTUNIDADES

1 Hay momentos especiales que funcionan como estimulantes al consumo del 
pescado: el verano, las navidades, las reuniones familiares y el momento de las 
tapas los fines de semana (fritos y a la plancha).

2 Con la edad aumenta el consumo de pescado, si se incentiva el consumo entre 
jóvenes, es posible que este pueda aumentar aún más en edades mayores.

3 A la hora de comer fuera de casa, en un restaurante, el pescado se consume 
con la misma proporción que la carne entre la población general y entre las 
mujeres llega casi al 60% para el pescado.

4 No parece existir un temor especial en cuanto a las especies con concentración 
de metales pesados, casi un 30% no sabe identificarlas y prácticamente un 60% 
las consume, aun conociéndolas.

5 Entre 25-35 años, el 45% menciona que consumiría más pescado si fuera más 
recurrentemente a comprarlo.

6 Para una mayoría (56%) su consumo de pescado es menor del que le gustaría, 
lo que supone un impulso fundamental para realizar campañas que faciliten el 
acceso al consumo final.

7 En realidad, solo existe un 22% de la población que no consume más pescado 
a causa de que no le gusta, lo que permite hacer pensar en campañas que 
satisfagan una posible demanda de pescado controlando otras variables como el 
precio, la imagen, la facilidad de elaboración, etc.

8 En los hogares con niños el consumo de pescado es más habitual, además, 
en el discurso de los jóvenes, existe una asociación fundamental entre las 
experiencias infantiles y la práctica de consumo de pescado en la edad adulta. 
Todo ello indica que las entidades que quieren fomentar el consumo de pescado 
pueden incidir en este terreno del consumo familiar.

9 El 28% de entre aquellos que declaran haber aumentado su dieta de pescado 
mencionan que lo han hecho para mantener una dieta más saludable y 
equilibrada. Y entre los jóvenes estos valores son asumidos, pese a que cueste 
llevarlos a la práctica.

10 Además, un 16% de los que han aumentado la dieta de pescado lo hacen por 
reducir consumo de carne, hay que prestar especial atención a esta tendencia, 
porque la lucha contra el cambio climático se encamina a impulsarla.

Figura 93 Fortalezas extraídas de la campaña.

Figura 94 Oportunidades extraídas de la campaña.

84 INFORME SOBRE TRAZABILIDAD, ETIQUETADO Y CONSUMO 85



3.9.2 Principales resultados

El pescado es un producto que forma parte de nuestra dieta diaria y que gusta a la mayoría de la 
población, aunque la carne aparece como el alimento preferido. En los jóvenes se aprecia una mayor 
querencia por la carne que por el pescado, aunque, a medida que avanza la edad, el gusto por los 
productos pesqueros se va incrementando. Su consumo, en líneas generales, se produce a lo largo de todo 
el año y se consume tanto pescado blanco como azul.

La frecuencia de compra de pescado fresco es habitualmente semanal, mientras que el pescado 
congelado y las conservas tienen una recurrencia de compra algo menor. Los más jóvenes optan en 
mayor medida por conservas y pescado congelado. Se compra en la pescadería, ya sea en mercados, 
tiendas a pie de calle o en la sección de pescadería de los supermercados, pero son pocos los que optan solo 
por consumir el pescado preparado en bandejas. Se tiene la costumbre de congelar el pescado fresco, sobre 
todo en zonas de interior. En los últimos años se tiene la percepción de una estabilidad en la compra de estos 
productos. La merluza es el producto de pesca salvaje más demandado.

Uno de los hallazgos de la investigación es el hecho de que, a grandes rasgos, vivir o no en zona 
costera no modifica en gran medida la relación con el pescado en cuanto a la frecuencia de consumo, 
la frecuencia de compra de productos o el gusto por este alimento. Aparecen, sin embargo, algunas 
diferencias en cuanto al conocimiento sobre las cualidades, el origen y el etiquetado, mostrando una mayor 
cultura alimenticia sobre el producto y sobre los estándares de calidad requeridos entre aquellos que residen 
en zonas costeras.

Un caso especial es la relación más estrecha de Galicia con el producto pesquero, destacando en la mayoría de 
los aspectos consultados en la investigación. Por ejemplo, en dicha CCAA se muestra la mayor preferencia por 
el consumo de pescado y un gran gusto por el mismo, así como un consumo y una compra más recurrentes y 
variadas de este tipo de alimentos. También están más preocupados por el origen y las técnicas de pesca, así 
como sobre el etiquetado y las certificaciones.

La población en general atribuye a los productos pesqueros un alto valor nutritivo, por lo que se le 
otorga una notable importancia dentro del consumo entre los niños. El impacto positivo en salud sería 
lo más comentado ante los que aumentan su consumo. Algo más de la mitad no está satisfecho con la 
frecuencia con la que come pescado, sobre todo en las edades intermedias y en los hogares con niños, donde 
les gustaría tener un mayor consumo de estos productos por los beneficios que aportan. El precio sería la 
principal barrera para no consumir más pescado y el aspecto más decisivo en el momento de compra.

El origen del producto, el hecho de que provenga de flota nacional o el arte de pesca utilizada, si bien se 
consideran importantes, sobre todo en zonas de costa, no aparecen de momento como los principales 
requisitos en el momento de compra. Se acostumbra a dar más importancia a la frescura, el precio o a que 
sea fácil de preparar. Este último aspecto resultaría de vital importancia entre los más jóvenes.

De momento, el 60% no ha oído hablar de marcas de calidad o certificaciones, especialmente entre 
aquellos perfiles más alejados del producto, que acostumbran a tener un menor conocimiento (aquellos 
con una menor frecuencia de compra, que viven en zona interior, con poco gusto por el pescado…). En 
todo caso, hay consenso en la importancia y la utilidad de las certificaciones, así como del correcto etiquetado 
de los productos. Por último, la pesca es catalogada como una actividad fundamental en nuestra economía 
y también se pone en valor que es sostenible y lo seguirá siendo, siempre y cuando elijamos una política 
que respete los mares.

Figura 95 Punto de venta de pescado. Fuente: OPP Mallorcamar 64.

54 OPP Mallorcamar - El pescado y marisco de OpMallorcamar, presente en las campañas de producto local de Carrefour y Eroski.
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4. Conclusiones generales

En este apartado se contrastan los resultados del proceso de consulta (apartado 3) con los ya existentes 
públicos en distintas fuentes bibliográficas, como las empleadas en el apartado 2 de este informe.

4.1. Discusión final de los resultados

CONTEXTO ACTUAL DEL CONSUMO

El contexto actual de consumo alimentario en general, y del consumo de productos pesqueros en 
particular, hay que ubicarlo en el marco de la progresiva recuperación después de la crisis sanitaria 
y socioeconómica derivada de la pandemia del COVID-19, iniciada en 2020 y cuya catalogación como 
“emergencia sanitaria internacional” por la Organización Mundial de la Salud (OMS) no terminó hasta mayo de 
2023. En 2020, las distintas restricciones favorecieron un aumento del consumo en los hogares, a la vez que 
un decrecimiento en el consumo extradoméstico. En 2021, se inició una ligera vuelta a la normalidad, lo que 
permitió el comienzo de una progresiva recuperación en el sector alimentario extradoméstico, que se acentuó 
en 2022, año en el cual en España las restricciones derivadas de la pandemia ya desaparecieron en su mayor 
parte. Sin embargo, en 2022 no se ha observado una completa recuperación en el consumo fuera de 
casa respecto al período de antes de la pandemia.

En el panorama alimentario actual influyen también otra serie de factores: 

 • El aumento de la inflación en términos generales y por el conflicto entre Ucrania y Rusia, 
iniciado en febrero de 2022. Esto ha estado vinculado a una crisis energética, debido, entre otros, 
al crecimiento en los precios de combustibles como el gasóleo pesquero. 

 • El alto IVA de los productos pesqueros (seis puntos por encima de otros alimentos como el pan, 
la leche, los huevos, el queso, las frutas, las verduras, las legumbres o los cereales)

 • Las distintas campañas de sectores de la Comisión Europea y Organización No 
Gubernamentales (ONG) contra las artes de arrastre o la pesca en general. 

 • La difusión de miedos infundados sobre los alimentos del mar, como los falsos mitos y el 
desconocimiento en torno a cuestiones como los anisakis o los metales pesados.

Por otro lado, también encontramos estrategias internacionales y comunitarias que ponen en valor el 
crucial papel del sector pesquero en la cadena alimentaria. De acuerdo con el Pacto Verde Europeo, los 
sistemas alimentarios vinculados a la explotación del mar pueden actuar como fuentes claves de proteínas 
que reduzcan la presión sobre las tierras de cultivo. Del mismo modo, dentro de la Estrategia europea “De la 
granja a la mesa”, se señala al pescado como una producción animal con una menor huella de carbono que la 
realizada en tierra. En general, los productos pesqueros son reconocidos como alimentos saludables y 
sostenibles que deben jugar un papel clave dentro la soberanía alimentaria comunitaria a corto, medio 
y largo plazo.

COMPARACIÓN DE LOS RESULTADOS DEL PROCESO DE CONSULTA CON LAS 
ESTADÍSTICAS DEL MAPA

El proceso de consulta realizado dentro de esta campaña (y cuyos resultados fueron sintetizados en el apartado 
3) han permitido obtener una fotografía actualizada de la coyuntura del consumo, la trazabilidad y el etiquetado 
de productos pesqueros a nivel nacional, a través de acciones de recogida y análisis de información sobre la 
percepción de los consumidores. Las estadísticas de consumo se pueden comparar principalmente con los 
datos del “Informe del consumo alimentario en España” de 2022 del MAPA, tal y como se hará a continuación. 

 • Datos actualizados: Una de las principales utilidades del proceso de consulta respecto al 
Informe del MAPA (realizado con datos de compras), es que el primero ofrece una imagen 
actualizada a nivel de 2023, mientras que el segundo versa sobre 2022. Esto resulta de gran 
interés en un contexto tan líquido como el de hoy en día, donde los avances tecnológicos y los 
distintos eventos históricos (la guerra en Ucrania, la recuperación después de la pandemia…) 
pueden favorecer cambios rápidos en los patrones sociales y de consumo. 

 • Profundización en nuevas cuestiones: el proceso de consulta ha tratado de profundizar en 
distintos factores relacionados con los hábitos de consumo y compra, como el descenso de consumo 
de productos pesqueros entre los jóvenes, la estacionalidad o las variedades consumidas a nivel 
geográfico. Esto ha sido plasmado a través tanto de datos cuantitativos como cualitativos, 
permitiendo estos últimos complementar de primera mano en las causas de las actuales 
tendencias alimentarias, especialmente entre la gente más joven.

Tal y como se mostrará a continuación, las coincidencias entre los datos del MAPA de 2022 y los del 
proceso de consulta de 2023 permiten acercarse a la idea de que los resultados de ambos informes son 
bastante sólidos y realistas, unido también al hecho de que ambos emplean muestras bastante amplias 
y representativas. 

Además, respecto al proceso de consulta, esta base de fiabilidad permitiría certificar la validez de 
los resultados obtenidos en todas aquellas cuestiones sobre las que apenas existen registros en 
fuentes públicas. Esto incluye, por ejemplo, toda aquella información sobre trazabilidad, el etiquetado, las 
certificaciones, las tendencias de consumo y las prácticas de comercialización obtenida en la campaña, que no 
se encuentra (o se haya dispersa, si no desactualizada) en la bibliografía disponible en Internet u otros canales. 
Por ejemplo, en el informe del MAPA de 2022 prácticamente no se recogen contenidos al respecto.
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 • Perfil de los consumidores de productos de la pesca en el ámbito doméstico: en 2022 se 
correspondía con hogares formados por parejas con hijos mayores, por parejas adultas sin hijos, 
adultos independientes y por retirados. La edad de aquellos responsables de compras que más 
pescado consumían superaban los 50 años, acentuándose más en las personas mayores de 65 años. 
Además, esta compra intensiva era también más habitual entre personas de clase socioeconómica 
alta y media alta. Estos datos coinciden, en gran medida, con los ofrecidos por el proceso de consulta 
de 2023, donde el consumo de pescado en el hogar es mucho más frecuente entre las personas 
mayores de 45 años (acentuado en aquellas mayores de 65) y de más poder adquisitivo. Respecto 
a los hogares, se pueden establecer coincidencias, pero existe cierta dificultad para cuadrar los 
datos dadas las distintas categorías empleadas, ya que los que presentan una mayor frecuencia de 
consumo de pescado en casa son las parejas mayores de más de 64 años o de menos de 35 años 
con hijos de 3 a 16 años, las parejas sin niños mayores de 64 años y los hogares unipersonales de 
gente mayor a 64 años. En todo caso, los hogares sin niños y con niños de 3 a 16 años son los que 
muestran una mayor frecuencia de consumo (Figura 42).

 • Lugar de compra de los productos del mar para el consumo doméstico: según el MAPA, en 
2022 predominaban el supermercado y el autoservicio, seguido de la tienda tradicional en segundo 
puesto y el hipermercado en tercer puesto. Estos datos coinciden con los del proceso de consulta 
en 2023, cuando se preguntó a los consumidores sobre sus hábitos de compra. Tanto para el 
pescado fresco como para el congelado, los supermercados y las grandes superficies ocuparon 
el primer puesto. Las pescaderías (donde se incluyeron mercados de abastos, establecimientos y 
ultramarinos) ocuparon el segundo puesto en el ámbito del pescado fresco, y el tercero en el del 
pescado congelado (por detrás de las tiendas de congelados) (apartado 3.6.1).

 • Variedad de las compras de productos pesqueros: en términos de volumen (kg) en 2022 dominaba 
el pescado fresco (Figura 14), suponiendo casi la mitad con un 41,8% del total del volumen de 
productos de la pesca comprados para el consumo doméstico. El segundo puesto era ocupado por 
las conservas (21,1%), y el tercero por el pescado congelado (10,3%). Este ranking, extraídos del 
MAPA, coinciden de nuevo con los extraídos del proceso de consulta de 2023, tal y como se muestra 
en la Figura 72.

  Si se profundiza más en la variedad de especies pesqueras consumidas, el informe del MAPA de 
2022 recoge que, si se analiza el consumo per cápita, los principales tipos de pescado fresco para 
el consumo doméstico fueron el salmón, la merluza, el bacalao, la dorada, el boquerón, la lubina 
y el atún/bonito, en ese orden (Figura 17). Estos datos son muy similares a los obtenidos en el 
proceso de consulta de 2023 (Figura 81), donde el ranking es el siguiente: merluza/pescadilla, 
salmón, anchoa/boquerón/bocarte, dorada, sardina, lubina, bacalao y atún. Hay que destacar un 
aspecto que diferencia el proceso de consulta de 2023 del informe del MAPA, y es que, si bien el 
ranking ofrecido del Ministerio es sobre “pescado fresco”, el del proceso de consulta versa sobre las 
variedades de pescado (en general) compradas con mayor frecuencia. Esto podría explicar el mejor 
puesto de la anchoa y la sardina dentro del proceso de consulta, dado que se tratan de especies muy 
relevantes en el ámbito de la conserva (Figura 21). Además, los datos de 2022 son de consumo per 
cápita en base a porcentajes de consumo medio anual acumulado, mientras que los de 2023 son 
de la percepción subjetiva de los consumidores de la frecuencia con la que compran las distintas 
especies. Por último, resaltar que el salmón, la lubina y la dorada son especies que principalmente 
proceden de acuicultura.

RAZONES POR LAS QUE SE CONSUMIRÍA MENOS PESCADO

Dentro de los resultados obtenidos en el proceso de consulta, queda claro que una de las principales 
causas por las que se consume menos productos pesqueros es por el precio, es decir, por la percepción 
existente de que son alimentos caros. Esto coincide con lo ofrecido por distintos estudios y visiones 
extendidas hoy en día, en gran parte vinculadas a problemáticas como el alto IVA o la inflación. De 
acuerdo con el “Análisis del joven no consumidor de productos pesqueros”, publicado en 2016 por la Asociación 
de Fabricantes y Distribuidores (AECOC) y el MAPA, una notable parte de la juventud que prácticamente 
no consume pescado, es consciente de que debería consumir pescado como mínimo 2 veces por semana 
para mantener una dieta saludable, otorgando a los productos pesqueros ese papel de alimento nutritivo y 
beneficioso que tanto aparece en el proceso de consulta de 2023. 

Las principales barreras según este estudio de 2016 serían el rechazo al sabor, olor, espinas, textura…; 
la falta de conocimiento sobre el producto (por ejemplo, que se desconocen sus variedades, beneficios, 
recetas…); la falta de tiempo (su ritmo de vida acelerado les impediría disponer de tiempo para la 
planificación y preparación de estos alimentos) y el precio elevado. Esto, con ciertas variaciones, ha 
sido también uno de los resultados obtenidos en el proceso de consulta de 2023. La ausencia de una 
cultura alimenticia sobre los productos pesqueros dificulta enormemente el consumo de estos productos, 
iniciándose un círculo vicioso en el que se compran productos pesqueros simples y baratos, que al ser simples 
y baratos no destacan por su sabor, y que por su sabor no favorecen ni su aprecio ni su consumo y, en 
consecuencia, no surge ni interés ni una cultura alimenticia detrás de estos alimentos.

4.2. Propuesta de mejora

 • Hacer de los pescados y mariscos un producto atractivo, especialmente ante las nuevas 
generaciones: si bien mucha gente se auto obliga a comer pescado por salud, pero con frecuencia 
no existe esa imagen del pescado como un alimento “sexy”, especialmente entre las nuevas 
generaciones. Para esto, resultaría de crucial importancia comprender los distintos fenómenos 
sociales que triunfan entre la gente más joven, como las redes sociales (TikTok, directos de 
Instagram…); los influencers y youtubers que tratan temáticas como la gastronomía, el ocio o el 
turismo; o las nuevas tendencias a la hora de cocinar (como, por ejemplo, el crecimiento de las 
freidoras de aire, que permiten disminuir el consumo de aceite).

 • Mejora de la cultura de consumo de los alimentos del mar: la falta de una cultura alimenticia 
en torno a los productos pesqueros una de las grandes barreras para el consumo hoy en día (por 
ejemplo, muchos no saben qué pedir exactamente en las pescaderías), por lo que resultaría de gran 
relevancia fomentar el conocimiento sobre los productos pesqueros entre la población. Esto incluiría 
información sobre beneficios nutricionales, recetas, especies… aprovechando que mucha gente no 
estaría satisfecha con su actual consumo de pescado, a la vez que son conscientes de sus notables 
aportes a nivel de salud. 
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 • Mejora de la percepción de los productos pesqueros: dado el contexto actual, resultan cruciales 
acciones como la promoción de especies más desconocidas, pese a su presencia habitual dentro de 
las capturas habituales y tradicionales de muchas OPP españolas. Del mismo modo, sería importante 
transmitir la idea de que no son alimentos caros respecto a otros alimentos, ni de que su cocinado es 
especialmente complejo (por ejemplo, buscar la manera de integrarlo en el ritmo de vida acelerado 
de la gente joven, así como en sus costumbres, como las comidas que prefieren después de hacer 
ejercicio). Esto podría ser interesante vincularlo con aquellos territorios donde se pesca o donde se 
consume más, en asociación con las nuevas tendencias de turismo; y con aquellos eventos más 
intensos (como la Navidad, las tapas de los fines de semana o las reuniones familiares). Por otro 
lado, esto debe ir de la mano con las reivindicaciones que ya sea realizan desde el sector, en favor 
de la reducción del IVA de los productos pesqueros o la disminución de los costes de la actividad 
pesquera por la inflación.

 • Divulgación sobre la trazabilidad y el etiquetado: en general, la comunicación y la transferencia 
de resultados de proyectos de sostenibilidad a la sociedad es un campo con mucho potencial de 
mejora para el sector pesquero. En particular, la trazabilidad no es un elemento de gran presencia 
entre los consumidores, por lo que sería de interés promocionarlo, dando a conocer los esfuerzos del 
sector pesquero en ese sentido. En todo caso, los consumidores, especialmente los más jóvenes, 
no se sienten interpelados por las etiquetas de los productos del mar. Esto se debe en buena parte a 
la falta de cultura alimentaria al respecto, pero también porque en estas etiquetas no acostumbran a 
encontrar información a la que sí prestan atención en otros alimentos, como sus valores nutricionales. 
De la misma manera, esto permitiría destacar otras cuestiones de interés entre los consumidores, 
como la frescura, sus formas de preparación (en filetes, al horno…) o su procedencia de una flota 
española.
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